
CREIGHTON HALE notable Y querido actor del elenco de «Metro-Goldwyns
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NJULAS ESCOGIDAS

LA MAS MORAL, AMENA E INTERESANTE DE CUANTAS SE PUBLICAN

013RÁS l'UbLICADAS 1N NST.1 COLECCION

«Anita (la tlijt de Aventureros)», por
M. Delly. (Déeima edición).

«El Rey de los Andes», por I%1. Delly.
(Quinta edición).

«Ruinas en flor», por Guy Chantepleure.
(Sexta edición).

((Amor que todo lo vence», por Juan de
la BroMe. (Sexta edición).

«Los terrores de Lady Susana», por Cla
ra de Cllandeneux. (Segunda edición).
«El sueño de Suzy», por Ilenri Ardel.

(Segunda edición).
«A los dieciocIto años». por M. Aigue

perse. (Agotada).
«Rosa Perrín», por Alice Pujo.
«Amor es vida», por M. Alanie. (Se

gunda edición).
•

O'Noll. (Segunda edición).
«El mal paso», por Jacques des Gachons.

«Kitty», For K. Taynan.
«La Marquesita», por Dourliac.

«Un cuento azul», por Ilenri Ardel.

«Ninón», por Guy Wirta. (Segunda edi

ción).
«Silencio heroico», por Jean de la Brète.

(Segunda edición).
«Arnada en el dolor», por René Star.

,«El Seereto de Kernic», por Paul Segon
. (Segunda edición).

«La Paloma de Etudsay-Matior»», por M.

Delly.
«La doble farsa». por G. ite Wailly.
«El rey que tuvo solo amor», por J.

«La Profesora de Piano», por Florence

l'róximas a aparecer : «La casa de los ruiseñores», por M. Delly" y

Tomos en 8.°. a ptas. 4 en rtística con visto 5.1 enbierta en cowres, y 5'50 ptas. en tela

D1E VIENTA EN TODAS LAS

Laguía. (Segunda edic(ón).
• de líééroes», por M. Delly.
«Doris», por Curtis Yorke.

«Paulina», por G. de Wailly
«El crimen de un comediante», por Pie

rre Gourdon.
«Ilioócritn», por M. Delly. (Segunda edi

ción).
«Lin grito en las tinieblas», por A. Flo

ry. (Segunda edición).
• dama del castillo negro», por C. N.

Williarason. (Segunda edición).
• juramen lo de Luela», por G. de

«Todo llega», por ilenri Ardel.
«Et rnisterio del Torreón», por De Bux)

otras muchas en preparación

1

en esta Adrninistración, previo envío de su importe en sellos de Correos

libre de todo gasto de envío

o por Giro Postal



Esta escena revela que en El Valle del In
fierno también se encuentran brazos amoro

sos donde refugiarse
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VE,DE,TTE,S DE CUATRO PATAS
p Iti:GUN UÉ hace poco a m «metteur en

scene», por que no se hacían en Fran
cia, films, cou veuettes de cuatro patas. Pa
recA algo coEfuso en un principio, pero lue
go, reuexionó y me pregunto muy en se

rio:

hay que pensar, me dijo, que ello
sea porque seamos menos amantes de los
animuies que uuestros colegas transatlánti
cos. A mi, me hubtera gustado muclio ha
cer una cinta de ese género. Tengo un es

cenari, pensado, en el que no hay nada de

perroz pol.clas apresando bandidos y que,
sin embargo, deuluestra a juicio mío, que
con los ammales se pueden hacer cosas in
tere.301:tes. Aquí tiene usted un cuaderno
de notas de guerra. Léalo y se couveucerá
de ellu.

Cossi el cuaderno y lel :
«Lis Confidencias de Chrysis.»

era un amo deurasiado severo, por
y por nerviosistuo ; para él, casti

gar a un animal, era un mudo ue consolaran

a sí mismo. Algunos, decían que martiriza
ba a su perrita Chrysis, la cual no se atre
vía a moverse en su presencia. Parecía que
estab.1 siempre implorando su piedad. Amo
y perra, rertenecían a las tropas destacadas
en la Macedonia.

Llegó septiembre y con él, el paludismo,
comenzó a hacer estragos en el ejército de
Oriente. Juk, fué internado en un hospital
y Chrysis, quedó libre de su amo.

Fueron los dlas de libertad, de locas ca

rreras, de saltos a través del campo; pron
to logró un confidente, un perro grande y
negro llamado «Zedés», al cual preguntó :

—d Tú sabes lo que es un amo?
«Zedés» contestó que no.

—Pues un amo, continuó Chr.ysis, es un

hombre malo, que no existe más que para
prohibírtelo todo, que quiere que le oigas y
obedezeas y que te pega sin saber porqué.
Mi amo se llarnaba Jack. Se ha marchado.
A dónde? No lo sé. Los hombres se ha

blan entre ellos, pero nosotros no les com

prendemos. Pero si alguna vez, ves a mi
amo, huye de él, porque es tan malvado,
que te pegará también a tí.
A mí me hacía vivir en un cajón, sin po

der jugar nunca sobre la hierba, atada con

una cadena. Si me rascaba, me lavaba in
La bella Peggy Hide contesta a alguien: Un
besito?... Primero permitid que acabe de

vestirme, y luego... del dicho al hecho

mediatameate coli una cosa que quemaba
ini piel. :Nu cunua ni bebia, mas que mo que

estunana couvemente, sieinine am earue,
euuudo él sulía, teula iurzusameute que

satir yu, y i inc entfttema un puro, InC

Calla un Funt,que. Auu ukis ; Cdtla Loes, bus

er,tar eniernia, me unagatia a tragar una

uruga que me llacía retorcenue de dolor.»

«zeties», no baula onlo nunca nada
—£, ¿per que no Le. escapaoas — ulje.

—Escaparme, yo, pobre bestiezuela igno
rante. ¿A donde ibaa ir?... Ya lo inteute

una vez... Corrí durante una hora y me

encontré con un mundo desconocido, de co

sas uuevas. Pero, me acontetió et hambre y
tuve miedo. Onatee acobardada mi camino

y volvl a casa, Densando que el castigo se

ría mayor que nunca, como en efecto, así
fué.
Si mi amo vuelve, volveré a la desgracia.

Por eso quisiera que no volviera nunca,

I nunca I

Boehniza, 6 octubre 1916.
Bravo 1 — dije. Veo que cumprende us

ted a los animales y que podría usted ha
ter un film interesante. Pero, ¿por qué no

hace usted?
—Porque no he podido encontrar un pe

rro amaestrado. No digo que no los haya,
taro no tengo tiempo para buscarlos. Acuso

algún día..., si la ocasión se presenta...
Le dejé, y pensando por el camino, me

decidí a hacerle un servicio, para lo cual,
mandé insertar en los diarios el siguiente
anuncio:

«El señor X, «metteur-en-scène», busca
un perro amaestrado, para que sea la «ve

dette» de su próximo film. Retribución in
teresante. Presentarse con el animal en su

domicilio.»
Creo que el desfile de perros fué inter

minable, La portera de la casa cayó enfer
ma.

En cuanto a mi amigo, no me he atrevido
a preguntarle su opinión, en vista de que
areeía algo ofendido.
Por lo visto pensó que se trataba de una

broma pesada.

París, mayo 1928.
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El plazo de
admisión de
fotografías
queda pro
rrogado has
ta el 16 de

Mayo

CONCURSO EMELKA
Excepcional certamen organizado en España por esta im

portante manufactura cinematográfica de Munich, para la
elección de bellezas fotogénicas de ambos sexos, patrocina
do. por las revistas "EL C1NE" "ARTE Y CINEMATO

GRAFIA" y el diario "LAS NO

A

1. Para tomar parte en esre Concurso precisa
ser español no menor de 16 afios ni mayor ne

2. Es co'ndición Indispensable, para ser con

cursante, proveerse del BOLETIN DE INSCRIF

CION, los cuales podrán obtenerse gratultamente
solicitándolos a cualquIera de las síguientes oti

clnas:
Representante de la EMELKA en España, don

Ernesto González Plaza Progreso, 2, pral., Ma

drid.
Conceslona-io en Barcelona, don Eduardo Flus

Rambla de Catalufia, 44, pral.
En la redaccIán de EL CINE, Séneca, 11, Bar

celona; en la de "Arte y Cinematografía", Ara.

gón, 235 Barcelona; en "Las Notícias", Rambla

de Estuhlos, 6, Barcelona.
Y en los cinematágrafos más Importantes de

España.
3. Cada concursante deberá entregar en las

citadas oficínas de Madrid o Barcelona o en las
administraciones de dIchos periádicos, el "Boletín
de InscripcIón" debidamente cumplimentado 5

dos fotografías de tamaño postal como mínimo,
una en traje de baflo y otra de ca'beza o busto.
4. Serán preferidos los concursantes que ade

más de sus condiciones fotogénícas, posean vasta

cultura y practiquen ejerciclos deportivos.
5. Una ComIslón integrada por expertos cine

matografistas, ardstas y períodIstas selecciona
rá las fotografías sometiéndolas a un Jurado
competente que al efecto se nombrará.
6. La expresada Comislán elegírá 50 fotogra

fías, de las cuales el Jurado a su vez, seleccio
nará 10.

7. Duraute el curso del Certamen los periódi
cos patrocinadores publicarán algunas de las
fotografías que se recíban, sin mencionar los

aombres de los concursantes.
8. Las fotografías de los 10 elegidos serán

publícadas en lugar preferente de los periádicos
patrocinadores, con el nombre y apefildos de los

favorecidos.
9. Los 10 elegidos por el Jurado serán some

tidos a un ensayo cinematográfico dirígido por
uno de los Directores de la EMELKA de Mu
ních, que se trasladará a España a tal 'efecto.

10. De estos 10 elegidos la EMELKA contra
;ará a todos los que consídere con aptítudes fa
Torables para figurar, por tlempo indetinido, en

elenco artístíco.
11. La EMELKA abonará a los contratados

los gastos de viaje y tratándose de sefiorítas, de
una persona de edad que la acompafie.

12. Las fotografías de los no elegidos serán
devueltas a sus Interesados dentro los quice días

siguientes al fallo, solicítándolos personalmente
en las oficinas d6.•de fueron envladas, o por co

rreo, remitlendo en este caso el valor del fran

queo.
13. Este Concurso quedará cerrado a los SE

SENTA días de haberse pulleado estas Bases.
14 El solo hecho de ser Concursante Implica

la aceptacIón Integra de las presentes Bases.

Barcelona, 16 de febrero de 1928.

Pá!,s dos

Por causa ajena a nuestra voluntad, nos

vemos imposibilitados de publicar esta se

mana los acostumbrados retratos de los con

cursantes. La próxima semana publicare

mos, junto a las de costumbre, las que he

mos dejado de hacer en ésta.



E
S de EDY111 SILVA, el retrato con euya pub/icación nos honra
mos, A unque parisina por vecindad, lleva apellido espariol, com•

ospañoles de la más gonuins uriiss son su roetro, figura y mer

er neras.

Su afición al arte mudo del que ha hecho con persistencia
ejemplar un acabado estudio, la ha Ilevado a la más alta consideración en

renombrados estudios de Francia que la requieren para filmar en las mejores
condiciones.
Actualmente ha diferido ventajosas contratas, en espera de la canstitución
de una importante asociación productora de «films» esparioles, que se dis
tribuirán por las mejores fimas de Europa y América, y cuya escritura
ción esperamos será pronto un hecho.

Página tres
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La vida de Clara Bow, contada por
ella misma

Un humano documento ernocionante; la historia de una trágica ni

fía que llega a ser, andando el tiempo, el espíritu mismo de la alegría

(Continuación)

Naturalmente, yo lloré también, y la pro
metí darle gusto. Pero mi padre le dijo que
ella no tenía derecho a pedirme ninguna pro
mesa y que él sabla que yo tenía talento ar

tístico. Dijo que yo no era una belleza pero

Apenas podía creerlo. Me imaginaba que
de un momento a otro se me diría que se

habían equivocado. Se me dijo que los jue
ces me habían elegido por ser yo un tipo
«diferente» y por poseer una personalidad
muy original. Volví a la escuela y conté a

mis compafieras mi aventura. ¡Jesús, cómo
se rieron de mí! Quedaron de conformidad

gusta, lector?
—De su encantadora gentileza, Clarita.

que en cambio tenía lo que tal vez era de

más mérito, una gran personalidad. d No va

lía más ejercitar ese talento ya que la opor
tunidad parecía presentarse que ir a parar
en una oficina o detrás de un mostrador? Le

dijo también que en la profesión que yo ele

gía no había para una muchacha más peli
gros que los que podría encontrar en otra ac

tividad. No era Clarita una buena mucha
cha? d Qué derecho tenía ella, su madre, a

dudar do su hija?
Mi madre permaneció largo tiempo sin con

testar, siempre en la misma postura, senta

da, sus manos dejadas caer. Por fin, apenas
si la oímos decir : «All right.»
Tres días más tarde fuí de nuevo llamada

a la oficina en donde se me participó que ha
bía sido elegida en el certamen y que, como
había sido ofreeido, se me daría una oportu
nidad en una película y se me haría la pu
blicidad necesaria.

Página cuatro

en que el tribunal que me había elegido de

bía haber sido compuesto por cortos de vista.

Cada vez que me miraban se reían de mí

a carcajada limpia. Decidí, pues, no volver a

poner los pies en aquella escuela para no ser

martirizada de aquel modo..

Días d:fíciles y de incertidumbre, días que
me parecían inacabables, se sucedieron para
mí. Semanas enteras pasaron sin que recibie
ra noticia alguna de los directores del cer

tamen. Yo esperaba, esperaba. De vez en

serartista de cine?
Falta personal filmar películas,
sueldo 400 a 600 pesetas mes.

Enviar fotos.. sello 0.25 res

puesta: Apartado, 9042. Madrid.

cuando iba a la oficina en busca de algún
aliento. El pánico se aporteraba de mi ser;
creía volverme loca. d Drspués de habérseme
alentado con las más lialagüefias esperanzas
iba a venirse abajo ini inundo de ilusiones?

Tanto visrté a aquellos señores que parece
se cansaron de verme y para ponerme fuera
del aleanee de su vista deeldreron darme un

empleo. O tal vez no me lo habían dado un

tes por estar demasiado ocul.ados, no podría
decir.

Cbristy Cabanne filmaba en ese entonees
una película en colaboración con Billie Do
ve que había de desempefiar el principal pa
pel. Mis protectores me presentaron a él
dáudole cuenta. de mi situación.

El sujeto aquél, después de mirarme de

arriba abajo y con sonrisa burlona les di

jo: «No pretenderán ustedes que yo crea

que el «mozalbete» éste haya sido elegida
en un certamen de belleza.»

Aquellas palabras me lastimaron profun
damente, pero pese a ellas aquel seflor con

sintró en darnie un papel de menor impor
tancia.

Pero quedaba una diticultad por vencer,

una gran dilleultad para mí. Tenía que tener

cuatro vestidos para desempeñar como era

debido mi papel y esos vestidos tenlan que
correr por ini euenta. Yo no tenía eriatro
vestidos ni tampoco tenía un vestido pobre
de mí 1
Papá sólo tenía dinero para medio vestirío

viéndome obligada por la primera y última
vez en mi vida a recurrir a mis parientes.
Tenía yo una tía bastante rica en Nueva

York. Vivían en una magnífica casa en cén
trico barrio y una de sus hijas había con

traído matrimonio con el hijo de un seilor

de firma conocida en Wall Street.
Nunca había estado en aquella casa, pe

ro estaba resuelta. Le hice mi historia a la

tía dándole mi formal palabra de que cuanto

me prestara se to devolvería con el interés

neeesario tan pronto como pereibiera mi pri
mer honorario. Le dije que mi porvenir to
do dependía de tener aquellos cuatro vesti

dos. Por toda contestación aquella dichosa

vieja me puso «de patitas en la calle.»
Lo que es el destino! Camino de mi ca

sa, humillada, vejada, las lágrimas salién

dome de los ojos a raudales, cí que alguien
me llamaba por mi nombre. Era el hijo de

rui tía, mi primo. No me conocía, pero ha

bía oído la conversación. Le interesaba el ci

ne y tenía de él mejor opinión que mi tía.
—Mucho dudo de la realización de tus

suefios chiquilla— me dijo--pero me ha gus
tado tu intrepidez ; toma, aquí tienes cuanto
llevo en el bolsillo.
Lo que me dió ascendía a ochenta dólares.

Poco parecerá esa cantidad para comprar
cuatro vestidos, y en verdad no era lo bas

tante, pero era mucho, más que nada en ab

soluto. Inmediatamente me encaminé a una

tienda de ropa de segunda mano y salí de

allí con mis cuatro vestidos. Hasta hoy no

me he dado cuenta de lo horribles que ellos

eran, pero entonces yo me los imaginaba
magníficos, lujosísimos.
Al día siguiente fuí al estudio, lista para
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mi tarea. Nunca había usado cosméticos,
imagínese, pues, mis apuros. Pero como que
me destinaron una habitación en la que
otras cuatro muchachas se hallaban compo
niéndose, yo creí que ellas me ayudarlan.
Pero no me ayudaron. ¡Qué habían de ayu
darme! Lo que hicieron fué reírse de mí y
burlarse de mi inexperiencia. Parecía como

s¡ en mi camino no había de hallar otra co

sa que dificultades, pues luego he podido
observar que la gente del cine son en su

gran mayoría gente amable y bien criada.

!Pobres chicas aquellas, tal vez no era su

intención el herirme d Quién podría decir

las hum!llaciones que tuvieron que sufrir

para llegar a ‘poderse ver en aquel cameri
no?

Me arreglé de la manera que mejor me

pareció pero cuando salí de mi caseta el se

flor Cabanne me creyó loca ; parecía talmen
te un payaso. No necesité de cremas para
limpiarme la cara, pues las lágrimas basta
ron para ello.
Mi parte, como he dleho, no era de gran

Importancla en aquella obra, pero, sin em_

hargo. tenfa que aparecer en cinco escenas;

en una de ellas tuve que hacer ver que
llorat>a, cosa para la que no me crefa capaz
el sefior Cabanne. pero supe hacerlo.
¡Estaba tan acostumbrada al Ilanto!

Para que las lágrimas me vInleran no te
nfa que pensar sino en casa. Lo hIce tan
blen que el director de eseenas quedó muy

satisfecho, tanto que a partir de entonces
tuvo más rnIramlentos para mí. y empezó
a ayudarme con sus consejos.
Cuando la pelfeula apareci6 en Brooklyn

Invité a ahninas de mis compafieras de
coleglo a que fneran conmlgo a verla, en

la creencla de que me admIrarfan y de

que me granjearía su respeto. t.INTo era yo

ya una artista de cine?

Bueno, allá fnímos, pero yo no figura
ha en la pelfeula! ¡ni por asomo! No pue
den mis lectores Imaelnarse lo que se hur
laron de mí mis InvItarlas... pero. ,qué
podía fl# deelrlas? Amiel deseretaflo fué
horrible, pero golpes más ruclos me espe
rahan ann.

M1 madre empeoraha. Un dfa por la

tarde. me hallaba yo lavando unas roras.

cuando me asustó con estas nalabras: "Me

ior serta rme murieras. Clara el mundo
en que VIVIMOS nada bneno puede ofre_
certe. La profesión que has elegido te lle
vará por el mal camino. Yo considero un

deher el matarte." romo he dhho. aque
llas palahras Ille dieron mledo. pero al
mismo tlemno sentí una gran lástIma nor

ml pobre enferma. Yo sabía hlen enInto
me onerfa. Desrle entonees nn vdlvf a ha
blarla d einematógrafo pero. a pesar de

de cuando en cuando volvfa a recor

darme lo oue ella consIderaha un deber,
es deelr que mi snlvneltSn estaba en la

mnerte. T,p hllhM de elln a mí parlre que

resolvló acudir a un médico; pero nada
en llmnio sacamos. Las elrennstanclas
pues. no Trie favorecfan BI hecho de ha

ber oreminda en el certamen no

aparentaha dar los resultados one
ran sido de Perprar9e. Me ennsé de ir de

ec-tudin (”, ectndie. de agencia en neen

ein solleltando aquello elle ranlIeran ofre
ecrme nern nnnea tenfan éxito mis sali

das. rnas veces me deefan one era dema

slado perfoefia otras one era d'mingireln

grnesa. Cuando les decfa one hahfa gana

(lo un certamen, se refan de mí desearn_

damente. negAndose a creerlo, dadne

poca gracla en el vestir y ini falta de
atrn etivos ffsleos.
Pero un dfa. nor fln, ohtnve empleo. El

mer ClIfon neeesItaha para una de s».

filmaciones un tipo de muchacha como el

mío. Después de haberlo buscado por to
das las agenclas dieron con su tipo un día,
hojeando la revista en que apareeía mi re

trato publicado por la oficina que organizó
el certamen en que salí premiada. ¡Yo era

"el tipo"!

Apárrate, leC'or...

deja paso a Clara

Bow!

Según se me dijo después, el seflor Clif
ton exclamó al contemplar mi retrato:

d!ablos es esa Clara Bow? No
me desagrada el nombre; "eso" es lo que

buseaba; que me la traigan enseguida.
Y me fueron a buscar.
Yo estaba tan desanimada por las muchas

decepciones sufridas, estaba tan cansada de
oírme llamar demaslado jóven o demasiado

/11FL:147 11511b010
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pequefia, que no me formé ninguna ilusión.
Pero quise probar de nuevo; me peiné de
modo que ml estatura quedara mejorada y
me vestí con una de las ropas de mi madre,
y fuf a donde me llamaban sin grandes en

tusiasmos.
Cuando el señor Clifton me vió exclamó:

hija mía, usted no es la muchacha
del retrato; lo que yo busco es una especie
de muchacho, una chiquilla con aires de

golfillo. Usted no me convIene.

Bueno, d qué les parece a ustedes?

Con lágrimas en los ojos le dije a aquel
sefior que yo era la muchacha que se bus_

eaba y que aquel pelnado y aquella ropa
no eran mlos; que si me había disfrazado
de aquella manera había sido porque estaba

ya hasta los pelos de aguantar que se me

pusiera como obstáculo mi estatura. ¡Figd
rense ustedes lo que aquel hombre se reina
de mí! Ni qulero recordarlo. El caso fué

que corrí a casa para ponerme mis proplas
ropas y reg,resé a la oficina, donde firmé un

contrato por la suma de eineuenta dólares
a la semana.

Aquella suma me parecfa una fortuna;
yo ignoraba que en el mundo pudiera haber

tanto dlnero junto.
¡Ah! pero tenla que salir ide la ciudad.

La obra tenía que filmarse en New Bed

ford, y yo estaba segura de que mi madre

no me permitIría pasar una sola noche fue

ra de mi casa. Pero la dificultad fué alla

nada por hacer el sefior Clifton arreglos.
con la esposa del fotógrafo para que me

slrviera de acompafíante. Aquél fué el pri
mer viaje de Clara Bow.

Volvf a casa contentísima, como es fácil

de imaginar. Mi madre estaba sentada en

la salita y aparentemente en calma; nala

dijo. Hasta sus mejIllas tenfan buen co'or.
A la llegada de ml padre pusimos la mesa

y. ann cuando nada decfa, nos daba la im

presión de que era relativamente fellz.

Página cinco

(Continuará)
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DESDE HOLLYWOOD

Dolores del Rio, fiel protagonista de
"Los amores de Carmen

TIENPO hacfa, amables lectoras, que que
ría hablaros de ese film titán que bajo

la dirección de Raul Whals ha interpretado
la gentil Dolores del Río. Más pese a mis
buenos deseos, aunque varios días fuí a Ho

Dolores del Río, es la Carmen rediviva que
film de

Ilywood con la pretensión de poder hablar
con la linda mejicanita, transcurrieron estos
sin que mis deseos se vieran realizados.
La admirable «Charmaine» de «E1 precio

de la gloria» se me escapaba de entre las
manos cuando todo me hacía presentir el
exito de mi visita, y es que son tantas sus

ocupaciones, tanta su actividad, que es pun
ta dificilfsimo conseguir abordarla.
Más como mi empefio era constante y Do

lores es una amabilfsima criatura, en cuan
to hubo ocasión me recibió afectuosamente,
dispuesta a responder a cuantas preguntas
le hiciera.
Ni que decir tiene que al lado de la exi

Poluitta saia

¡fia mejicana hallábame yo emocionado. Do
lores del Río es mujercita atrayente, boni
to, simpatiquísima en grado sumo, una de
esas criaturas encantadoras que poseen la
virtud de eautivar a quien les escucha. Su

interpreta Los amores de Carmen, el gran
la Fox

‘oz melodiosa, llena de dulces inflexiones
tan propias en los nativos de la América de
habla castellana subyuga ; el destello de sus

ojos pardos que hablan de Andalucía, ojos
prometedores cargados de promesas, llenos
también de desdenes, pletóricos de esa ga
ma de matices tan probervial en las muje
res de Sevilla, dan la sensación de aquella

\\

(harles Dulli:ç
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tierra lejana que es trozo de mi tierra y
que fué la base en que se cimentó la gloria
de Próspero Merimée.
«Carmen», la sevillana garbosa, la gitana

de alma brava y temperamento ardiente, la

cigarrera marchosa, coquetona y frívola,
que vivió en la fantástica imaginación del
autor famoso, ha reencarnado en Dolores
del Río con viigorosidad manifiesta. Nadie
como ella ha hecho vibrar el alma del es

pectador con sus arranques bravíos, ningu
na otra se adaptó con tal justeza a la «Car
men» verddera, a la españolísima «Carmen»,

aquella mujer que, bajo la engafiosa apa
riencia de un corazón frívolo y voluble, en

cerraba un alma sentimental impregnada de
ternura. Y es que Dolores lleva en las venas

la sangre generosa de las mujeres de la vie

ja España. de esas mujeres decididas y vale

rosas, siempre dispuestas al sacrificio.
Oyéndola hablar sentfame transportado a

España. Su castellano es correcto, dulce,
muy dulce, muy expresivo. Sus ojos, venta
nas que nuestra patria colocó allende los ma

res; sus labios rojos claveles andaluces, ber

mejas amapolas castellanas.
—Me gusta España — decfame con con

vicción—. Mi estancia en ella prodájome vi
vas impresiones, alegrías gratas. En Madrid

aprendí a bailar los bailes clásicos españoles
bajo la direrción del maestro Alonso, y siem

pre recordaré aquellos dfas en que paseaba
por el Retiro o la Moncloa.

- Salió usted bien impresionada de mi

país?
—Encantada, sefior. En España hallábame

como en mi casa.

—Una pregunta, sino es indiscreta. Es
usted del mismo Méjico?
—No. Yo nacl en Durango, en una finca

que mis padres poseían en aquella localidad.
Y de esto hace ya...
—Diez y ocho aflos — interrumpf son

riendo.
—Ca, no seffor. Crénme. a mf no me im

porta decir los aflos que tengo, En abril
acabo de cumnlir veintidds primaveras.

Y está usted satisferha de su carrera

artística!

—dCómo no? Estoy satisferhísima — y
como vo le roeué me indicase el origen de
su afición, se explieó.
—Pues verá usted, a mf jamás se me ha

bía ocurrido actuar en la pantalla, pero en

cierta ocasión, y noro desnués de casarme

con mi esnoso del Río. ronorimos en una

fiesta que débamos en nuestra casa de Mé
jico. al director de la Fox Film. quien des
ruhrlendo en mf ciertns cunlicIncles fotocéni
cas me hahl6 de einemntograffa, trntando de
convenrerme para que internretase una cin
ta. Tanto mi esnoso como vo po nos pres
tamos a ello. nero como dfas desnués nos

invitose a visitar los estudios de Tfollywood
noqotros arce(Pésemos de tmena gapa, el

esnertéenlo de artnellas ealerfas el artifirio
ln, «estrellas» radiante, de helle7a me n

narnn la voluntnd v Tile deté filmnr, romen

7ando desde entonces mi vida cinematográ
len.
—one ha Qfdo un éxito rotundo.
—Tantn romo un éxito...

Dolnres. Sus actuaciones han
sido todas maravillonau.
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—dHa visto usted «Los amores de Car
men»?

—Ya lo creo.

—d Y qué le ha parecido?
—Una afirmación más de sus exquisitas

cualidades.

—dCree usted que gustará en España?
duda alguna. «Los amores de Car

men» no es la españolada ridícula que tan

tas veces hemos contemplado. En ella se ha

procurado poner de relieve el temperamento
vehemente de nuestra raza, dando a conecer

la verdadera personalidad de la mujer de
And ducía, fielmente reencarnada en usted.

—Yo he hecho cuanto humanamente me

ha sido posible por adaptarme a la vibrátil
sevillana. He estudiado mi papel con cuida
doso esmero y he puesto en mi actuación
toda mi voluntad.

—Toda la obra es admirable, seflora. La
Fox está de enhorabuena. Supongo que us

ted no ignorará el éxito obtenido en Nueva
York.

—Efectivamente, allí logró el aplauso del

público.
—La admiración del público, Dolores. Ha

de tener en cuenta que estaba en programa
para una sola semana y subsistió cuatro.

—El director Raúl Whals, sabe usted el

trabajo que tuvo?

—Más que en «El precio de la gloria,
ilverdad?
—Incomparablemente más. Se desvivfa

por atender a todo, hizo construir una pla
za de toros, una calle al estilo andaluz, que
medía más de medio kilómetro, la fábrica
de cigarres y el cuartel con suma perfección.
1Y la elección de trajes traídos todos de

Españal...
—Así resultó la obra, que es perfectísima.

la Amériea del Sur ha logrado un

éxito rotundo muy superior al de «El pre
cio de la gloria»,
—Y es natural, Dolores. Ya le he dicho a

usted que su actuación es asombrosa.
Y nada tan sincero como mi afirmación,

a pesar de haher visto varias adantaciones
más o menos felices de la obra de Merimée,
ninguna nos ha parecido tan exquisita co

mo la llevada a cabo por la Fox. En ella se

han tenido en cuenta hasta los más insigni
ficantes detalles siendo, sin dida alguna, la
eficaz actuación de Dolores del Río uno de

los más grandes aciertos del célebre direc
tor.

Quien reenerde a la deliciosa «Charmai
ne» de, «El precio de la gloria», la hallará

mievamente en ««Los amores de Carmen»,

pero superada.
Como me auedase un momento pensativo,

Dolores interrumpió mi éxtasis preguntán
dome :

- Y qué dirá usted a los espafloles de

ess nelleula?
—Les diré mi» imnresiones ; les contaré

sns exretencias. Yo suoongo que en España
se recibirá con cierta prevención, pero no

dndo tamnoco aue será juzgada como se me

rere, convencidísimos mis compatriotas de

que jamás film alguno fué más sincero ni

discreto.

—No puede usted figurarse lo que nos di

vertimos durante la filmación. Víctor, el gi
gante MeLanglen, convertido en «Escamillo»,

aprovech.ando las lecciones que Valverde,
un torero que se trajo Whals de Méjico pa
ra que le enseilara, le daha, toreaba a cuan

to se le ponía delante, imitando a Belmonte,
a quien asegura que una vez vió en la pla
za de Lima. Había que ver al aguerrido ca

pitán «Flag» dando quiebros e intentando
clavar el estoque en el asiento de una silla
de paja.
—Efectivamente, sería curioso.

—Y que se lo tomó con una afición loca.
Valverde — decía a cada momento — «a

ver, díme como se hace ese farol que lo

quiero ejecutar en la plaza» y Valverde, son
riendo, le decía. «Pero calla, «desventurao»,
que vas tú hacer ese farcl, tú no sirves pá
torero, te farta corasón.» Y el gigante, ofen

dido, cogía el capote, citábale a él, cual si

fuese el torero y le respondía «Mira pig
rneo, figúrate que tú eres el bicho y embis
te, que yo no te temo.» «Espera y verás, le

que hacían nuestras delicias, pasamos admi
rablemente el tiempo.
—Víctor McLanglen es un gigante Con

corazón de niño.

—Usted lo ha dicho. Bondadoso, muy aten
to, muy servicial, incapaz de hacer daño a

nadie.

De la entrevista con la gentil intérprete
de «El precio de la gloria», salí encantado.
Dolores del Río es una mujereita admirable.

Dolores del Río y Víctor McLaglen, son los dos amantes del gran film Los amores de
Carmen

decía Valverde», y arremetiendo contra él lo

alcanzaba, pero Víctor lo cogía entre sus

hereúleos brazos y levantándole como a un

muileco, exclamaba «Ves tú como eres in

capaz de hacer daño a nadie,» —Porque no

tengo pitones, pero si fuera un miura...
Entonees echaría a correr, que tan va

liente es uno cuando huve del peligro como

cnando lo afronta.—Valiente cobardía, res

pondía Valverde y entre dimes y diretes,

JOS£ LLANSOLA
Cadena, 38 - BARCELONA

BUTACAS PARA CINES Y TEATROS

desde 6 pesetas
CONSTRUCTOR DE ESCENARIOS

En el número anterior al citar el Jurado que

eligió a «Mis3 España 1928», olvidamos citar

a nuestro compolero don Antonio Furnó,

que formó parte también del Jurado

seleccionador.

:•encilla y vivaracha, Ilena de emotividad de

sentimiento. «Dulee, aniñada, sensible en

grado sumo — dijo en cierta ocasión un

cronista — no ejecuta ni interpreta, sino

que crea. Sus actuaciones son algo lleno de

exquisitez, sus expresiones ajustadísimas.
Y es que es artista, palpablemente lo ha

dejado demostrado en «Los amores de Car

men», pero artista en la verdadera acepción
de la palabra, artista en toda la extensión
del vocablo.

»Siente y al sentir vibra. Las genuinas
expresiones de su rostro dan viva expresión
de realidad, el tremor de su cuerpo mara

villoso indica que no sólo ejecuta, sino que
siente.»

Poco podemos añadir a lo antedicho. Do

lores del Río nos ha puesto de manifiesto

una vez más, en la adaptación a la pantalla
de la obra de Próspero Merimée, la exquisi
tez de su alma, y una vez más nosotros no

omitimos adjetivos en su encomio.

Pdanta siet•

nvoT.
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Literatura cinematográfica
No temas, lector; no hay por qué asus

tarse. Confieso que, ciertamente, el ti
tulo de este mi artículo, es poco tranquili
zador y ya te presiento poniéndote en guar
dia contra él. Sin embargo, repito, no hay
por qué mostrar ese temor por demás pue
ril. Til, al leer eso de «literatura cinemato
gráfica», habrás exclamado «in mente»:
«i Adiós ; este buen seflor se propone abusar
de mi paciencia dándole un toquecito más
a la tan manida cuestión 'de los títulos o

epígrafes cinematográficos I» d No es eso,

querido lector? Pues si es asf, si tal cosa

creíste, te engafías de medio a medio. Al
decir «literatura cinematográfica» no quise
referirme precisamente a la «adaptación li
teraria)) — como pomposamente han dado
en llamar a la traducción y amafio de epí
grafes sus haductores y amafiadores — de
las películas, sino a la otra literatura, a la
únjca literatura que el Cine posee y que es

digna de tomarse en cuenta : la de la pelícu
la en sí, la que se desprende de su acción,
de su trama, de las pasiones y los odios de
sus personajes...
Aun cuando parezca paradójko, resulta

cierto que lo menos literario en el Cinema,
es precisamente aquello que más alardea de
literatura el epfgrafe... Y, por el contrario,
lo único que no se considera como tal lite
ratura, el fotograma, es lo que solamente
tiene un valor literario en los «films». 0 sea

que en el séptimo arte lo plástico es lo lite
rario, mientras que lo gráfico, lo que se ha
lla conseguido por medio de las letras, pier
de su condición de cosa literaria para pasar
a ser un accesorio de orden estático ; de la
literatura por imágenes. Y es que hoy la eti
mología de la palabra Literatura es de 11118

elasticidad sin límites.
Un objeto, una «posee», un estado de al

ma pueden ser considerados como motivos
en extremo ljterarios y no ast una mala no

vela, un ensayo feble, un drama deleznable
no obstante radicar de hecho estas manifes
taciones más o menos intelectuales en el te
rreno de la literatura. Por lo tanto, llega
mos a la conclusión de que la literatura ci
nematográfica existe y de que no es preci
samente el epígrafe pelienlero lo que como
tal literatura puede clasificarse en el Cine.
Son los gestos de los actores, sus «posses»,
la fibra del argumento, el arnbiente del
«film», etc., los que al ir desenvolviéndose
la cinta escriben páginas y páginas litera
rias—de buena y mala literatura, claro es

tá—sobre la blanca cuartilla inagotable de
la pantalla.

Entre las varias pelfenlas esencialmente
literarjas que en la actual temporada han
sido pasadas por nuestros cines, quiero des
tacar dos que han logrado escalar la más
alta eima de la literatura cineAstica.
Son éstas, dos cintas de procedencia ame

ricana v en ambas palpita un hálito espiri
tual, sutilfsimo, poco comán a la mayoría
de las nroducciones yanquis.
Sus tftulos son estos: «El demonio y la

carre» v «La mujer marcada.»
«El demonjo y la carne» es una novela

psicológica—nsiconatológica, más bien—im
presa en celnloide. En ella se analiza con mi
nuriosidnd la nsiquis de una mujer, un tem
peramento exótico, exquisitamente sensual.
que se sobrenone a toda otra emoción, a to
do otro imnulso espiritual que no se,a satisfa
cer sus ansias de amar.

PrIgina oeho

Alrededor de esa psiquis femenina, com

plicadísima y deljciosamente literaria, gira
un triple ronflicto anknico de difícil solución ;
un c,onglomerado compuesto de las más en

contradas pasiones: odio, amor, pasión,
amistad, rencor, traición... Pues bien, la

exposición de ese caos psíquico, está tan va

lientemente llevada al celuloide, tan mara

41:P.

Una escena de El humbre del lbspano, en

que parece se oye una voz de ordeno y
mando

villosamente conseguida con una tan fiel
traducción plástica como la más hábil plu
ma pudiera hacerlo con las más brillantes

galas retóricas en un extenso ensayo psico
analítico y literario.
Hermann Sudermann concibió en una

Es admirable la correcta y elegante presen
tación de personajes en esta escena de El

hombre del Hispano

obra suya ese temperamento, ese tipo de

«mujer-llama» y Clarence Brown, ayudado
por Greta Garbo--mejor dicho--Greta Garbo
asistida por Brown. consiguió llevarlo al
blanco lienzo.

1Y con qué magnifico resultado!
Declaro que aun cuando yo soy un ver

dadero creyente del Cine--crevente no, faná

tiro--, nunca pensé que pudiera llegar, en

su avance progresivo sobre lo intelectual, a

un grado tal de espiritualidad ni que consi

guiera penetrar en una zona tan peligrosa
mente intrincada y tan genuinamente litera
ria como es el alma de la protagonista de
«El demonio y la enrne». Su temperamento
sr halla tan perfectamente descrito, en des

cripción fotogénica, por Greta Garbo como

en descripción literaria pudo hacerlo en su

obra el gran dramaturgo Herman Suder
mann.

Y es que en el Cinema ese «Arte Vivo»,
como tan acertadamente lo ha denominado
Marcel L'Herbier. en su floreciente existen
ria, cada minuto que transcurre es un mo

tivo más de dignificación artística que reper
cute hondamente en la sensibilidad del es

pectador culto, alejando de él toda clase de

prejuicios fioflos inventados por unos cuan

tos retrógrados de las distinguidas especies
intelertuales que ven desde su estancamien
to con sordo rencor y con envidia cual con
tenida cómo toma incremento y se eleva a

la gloriosa categorfa d Arte lo que ellos se

esfuerzan—en vano, claro está—en querer
presentar como un inofensivo e insulso pa
satiempo.
«El demonio y la carne» es una demOstra

ción bien palpable de lo que ha llegado a

ser el Cinema como vehículo intelectual. La

exposición tan clara, tan concreta, de las
pasiones que animan a sus personajes y
principalmente las que dominan a la prota
gonista, eje del drama, del conflicto psicoló
gico pasional que allí se plantea, son pág
nas henchjdas de un inapreciable valor lite
cario. Bellas páginas de literatura cinemato
gráfira.

Pero tal vez no aventajen en belleza esas

páginas—(y sigo empleando esta metáfora
por creerla lo más acertado ya que de lite
ratura se trata)--, en el sentido emocional,
a las de «La mujer marrada», el segundo bo
tón de nuestro prometido.

Si alguna vez—i y han sido tantas!—se ha
calificado una pelícubt de «poema cinemato
gráfico» nunra tal ralificativo hubo de estar
tan justificado como si se le hubiera unlic,a
do a «La mujer marcada.» 1Este sí que es

no verdadero poema! ;Un emocjonante, un

bellísimo poema dramático, tan bello como

intenso! Desde que la cinta empieza a pasar
ante sus olos hasta que acaba, el espectador
se siente subvugado por esa snblime emoti
vidad literaria qfie se desnrende de sus es
renas todas como un perfume que satura y
embriaga de emocIón el espíritu.
El ambiente en que se desdnvuelve el

«film» la Tioston puritana de principios del
siglo XVTTT con su socjedad parata e intran
sigente. de cruel intrnnsigencia. poniendo
toda suerte de obstárulos ignominiosos a

los rrulQ nobles impulsos de la naturnleza
humana; la fuerza emocional del drama que
en él se exnone, nroducto de ese mismo nm

biente hnstjt v seetarjo. unidos a la belleza
de los palsales y decorados—; tan sobrios !
que le sirven de fondo, son otrns tantos mo

tivos ljterarins que hncen de «La mujer mar
rada» una obra maestra de la literatura ci
nematográlira.
Víctor Seastrom. un director sueco—,!v

rórao no si lo más nositivos valores artís
ticos de la Cinernatograffa amerjenra son im
pnrtados de Sneria : Greta Garbo v Lars
Tfanson, por eiemnloP—hizo el milagro v

justo PS consignar aquí su nombre va que
si «Mnier marrada» es una maravilla del Ar
te Cinétiro-literario.
Hav otras mucha5 nelfrulas que noscen

ese mjsmo matiz, literario que las dos ane
vo he nresentadn como mnestra nero nin
guna tan derididamente mareado como el
suvo ; de ahí el norrtné ve lns he utiVzado
como anoyo de mi teoría dc ln literatura ci
negráfira.
En el momento nresente esa nneva rami

firaridn de la Literatura—la Cineljteratura
tiene va muvr aventaindos rn!tivadore, nue
con estjlo nronin, van hneirndo verdaderas
marnvjfins de arte einétjrn-literario v los
nombres de, alcomos de ellos va nos son

romnieta.rente familinres. Por ejemplo: Du
pont. Chaplin, Niblo, Murnau...

L. LINARES LORCA
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TECNICISMOS CINEMATOGRÁFICOS

El maquillaje, como arte esencial o secre

to del triunfo de los actores de la pantalla
LA primera pregunta que dirige a un di

rector el artista novel de cine, es la
forma en que ha de maquillarse. El direc

tor, si es benévolo, le responde:
«Eso yo no se lo puedo decir; maquílle

se, primero, y yo le diré después los erro

res o los aciertos cornetidos. Cada fisono
mía requiere su maquillaje.»

Nada más cierto. En mi visita continua a

los estudios cinematográficos alemanes, fué
esa compleja habilidad, que yo llamo Arte,
de prepararse el rostro para actuar ante la

cámara, l que más me llamó la atención.

Antes de dar luz para el rodaje, bajo la ilu
minación corriente del estudio, los actores
ofrecen un aspecto cómico por lo descon
certante. Parecen desenterrados que miran

y andan maquinalmente ; los labios violá

ceos, los ojos hundidos, los párpados rojos,
los pómulos casi veidosos y la piel amari

llenta, dan una sensación que no puede
ser menos agradable. Mal puede distinguir
se el galán del traidor, o la wampa de la

íngenua. Pero, a la voz de mando del jefe
de electricistas un verdadero torrente de
luz blanca suaviza y distribuye los tonos
del maquillaje. Y luego, ya más tarde,
cuando la escena se proxecta en la sala de

pruebas, el blanco y negro, perfectamente
combinados, nos dan la sensación buscada
(le estética y de realidad.
Ahora bien, d existen unas bases fijas en

ese raro Arte del maquillaje? Mi perien
eia responde que sí. Es más, las creo más
fáciles de aprender en la práctica que ex

plicarlas en teoría.
Es sabido por los profesionales del cine,

que la carencia de defectos físicos, antes
es una desventaja que un mérito para pro
ceder al maquillaje del rostro. Es casi ne

cesario contar con una o varias imperfec
ciones que den, al corregirse, un efecto de
armonía más interesante que si fuera na

tural.
En Alemania existe un personaje casi

omnipotente dentro del estudio, que z•Aí. lla
ma el «maquillador». Por sus manos pasan
protagonistas Y figurantes, y nadie, por
notable que sea, desdefla los servicios del

que lo mismo puede afear que hermosear.

iCurioso cargo el de maquillador! Todo

son palmadas cariñosas en su espalda. re
tratos dedicados y regalitos no desprecia
bles. Es un ser que no puede negar el

agradecimiento humano.
Cambiando muchos eigarrillos con él, se

aprende el secreto capital del éxito ante el

toma-vistas. Yo, de él aprend1 cuanto aquí
•quiero verter en obsequio de los aficionados

al séptimo arte.
Viendo las mil modalidades del maquilla

je, comprend£ algunas cosas que me habían
contado respecto a los más admirados
«ases» del cinema. Ya pude creer que el

llorado Valentino escondía bajo su hábil
máscara de galán, eicatrices en el rnentón

y durezas en la frente; que Pola Negri oeul
te su piel áspera y la doble barbilla ; que
John Gilbert disimule lo abultado de sus

ojos, y otros tantos defectos físicos que sus

admiradoras quizás no perdonarán..., en

fin, serfa tarea prolija, ir enumerando nom

bres conocidos y faltas no conocidas.
Esto quiere decir, que el lente implacable

de la cámara puede ser burlado. Pero, ha
de serlo a fuerza de arte y de técnica. Y
ésto no se aprende, sino se cae en las ma

nos de un perfecto maquillador.
Me dicen que hay artistas en Norteamé

George O'Brien, en una escena de Titánic,
tiene su pensamiento en un amor imposible

rica que se maquillan por sí mismos. Eso
no quiere decir que la labor del maquilla
dor sea poco útil; quiere decir que se ha

Ilegado a una técnica propia aportada por
el maquillador. E1 ideal de todo artista de

cine, es poder prescindir de ese curioso per

sonaje, porque entonces ya se posee el se

creto del éxito.
La duraclón de un buen maquillaje no se

puede precisar. Recuerdo que Antonio Mo
reno dijo en cierta ocasión que tarda hora

y media en preparar su rostro para el tra

bajo mímico. No me extrafía, teniendo en

cuenta que nuestro gran compatriota in

terpreta galanes a una edad poco apropia
da. La duración corriente, según lo que yo
he visto, oseila de media hora a tres cuar

tos de hora.
El artista se afeita y se corta o recorta el

pelo concienzudamente. Después viene el
detenido baño a vapor, seguido del masaje
facial. Los poros del rostro quedan impene
trables. Ya puede extenderse la capa pri
mera o general de pintura, que es una cre

ma grasienta a la que se adhieren polvos
de un mate color amarillo. Luego se som

brean de rojo los párpados, se acentúan los

pómulos con un color más amarillo, y se

dibujan las cejas y la boca, aquellas de

azul, y esta de rosa fuerte. Una última

capa general de polvos de tonalidad amari
lla clara, suaviza los contornos. Y el artista
está presto a trabajar sin que el maquillaje
se descomponga ni deje señal. en lo que se

le aplique.
Bien poco he tardado en describir la ope

ración de un maquillaje normal. Pero, ya
dije que en teorla no es posible aprender a

maquillarse. Ilay tonos que favorecen a un

color de piel y perjudican a otro. Es cues

tión de acertar en la tonalidad justa. El

propio maquillaje es algo que lleva en sí

una demostración de la capacidad del arte

poseído. Sin maquillaje perfecto no hay ar

tista perfecto, no hay sensación perfecta.
Ingenuamente me preguntan muchos la

marca o nombre especial de las pinturas
empleadas en el maquillaje cinematográfico.
Existe una gran fábrica en Berlín, la

«Leighner», especializada precisamente en

las materias base de todo maquillaje; tiene
cajas y estuches completos, con los que to
do aspirante a actor puede ensayarse. No

hay que olvidar que las pinturas, cremas y
polvos para el maquillaje cinematográfico,
nada tienen que ver con las del maquillaje
teatral, ni por su composición química, ni

por su aplicación. Causa risa pensar que en

España se han filmado y se filman películas
con actores maquillados como si fueran a

representar sobre un escenario. Mejor que
eso sería lavarse con agua limpia y ofrecer
se valientemente ante el objetivo.
Uno de los «sabios» que se escuchan por

las tertulias madrileflas, asegura muy for
malmente que Ronald Colman ha implanta
do la novedad de no usar maquillaje alguno
para su trabajo. Cualquiera que haya pi
sado un estudio de cine, se reirá de seme

jante candidez. Mientras se ne,cesiten miles
de ampérios de fuerza lumínica para que la

fotografía, instantánea con movimiento, re

produzca las imágenes en su neto valor,
será necesario el maquillaje, como será ne

cesario siempre el retoque en toda fotogra
fla de pose fija.
El maquillaje es el secreto del triunfo co

mo artista de la pantalla. Podría citarse el
caso del célebre actor alemán Paul Rich

ter, maestro indudable de la caracteriza
ción. Lo mismo interpreta un galán de vein

ticuatro años, que un primer actor de cua

renta y ocho, su verdadera edad. Todos re

eordaréis su creación plástica de «Los Nibe

lungos». Asombra el dominio milagroso
que la creación de tales efectos supone. Y
no hablemos de la transformación física de
un Lon Chaney, llamado en justicia «El
hombre de las mil c,aras».

Sin maquillaje apropiaclo, no hay posibi
lidad de éxito sobre el lienzo de plata. De

aquí las infinitas sorpresas que ofrece la

proyección. Las facultades estéticas de un

actor cinematográfico, no son nada sino se

posee la Ciencia exacta del maquillaje. Un
bello rostro no supone, por eso, una bella
eualidad fotogénica. Unas facciones no per
fectas, pero que ofrezean campo a la semi

ha milagrosa del maquillaje, darán siempre
una bella expresión.
lla dicho el mago David Wark Griffith,

que el cine es carácter. Talento. expresión,
Qensibilidad. Campo abonado para el fruto
del maquillaje. Sin carácter no hay expre
sión. Sin el maquillaje imprescindible no

se puede advertir el carácter.

FERNANDO MENDEZ-LEITE.

Madrid. abril de 1928.

Pdaina nueve



El precio de la guerra, es el amor, según ve

>nos más arriba

EL NEGRO BLANCO

ip ARA los exteriores del «Agua del Nilo en

Egipto», Marcel Vandal, encontró en

tre los negros Bicharis, un colaborador ad
mirable. los cálculos de su madre son

exactos, este actor negro no cuenta más que
dos años y medio y se llama Zarzour, que
quiere decir «mosquita». Pero, su cráneo,
ovoide, contiene tanta sabiduría como mali
cia. Una vez, le dieron una rebanada de pan
ton manteca y se frotó con ella todo el cuer

po, de manera, que, puesto al sol, parecía
rna estatuilla de ébano pulimentado. Todos

aplaudieron la idea y Zarzour dió muestras
de hallarse muy orgulloso de ella. Unos mi
nutos después, una cosa indefinible apare
cía ante los ojos asombrados de la troupe:
el diosecillo se había revolc,sdo por el

polvo.

EL CINE EL CINE -

DE AQUI y DE ALLA
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UNA ÉMULA DE JOSEFINA BA
KER

onos recuerdan, sin duda, a la
bailarina negra Kangtoubé,

que, en «La travesía negra», cau

tivó al público parisiense por su

extrano pemado y sus no menos

extratios y perezosos gestos que
daban una voluptuosidad especial
a sus danzas. En realidad, se lla
ma Neginga y es la favorita del

hey negro Ekibondo, el cual, vive
rodeado de 55 mujeres, en su cor

te, situada bajo la cálida sombra

de las palmeras del Congo belga.
Volveremos a ver a Kangtoubé en

«Amores exóticos», el delicioso
cuaderno visual del viaje que León
Poirier ha traído de su viaje por
el Africa Central. Quizá uno de es

tos días sepamos que, en virtud de

contratos magnIficos, abandona su

dulce existencia por la febril de las

grandes estrellas de la pantalla
del music-hall.

UNA PRINCIPIANTA EN
UN GRAN PAPEL

E censura frecuente
mente a los directo

res de- escena, porque no

se atreven a ensayar ac

Iores nuevos. Por esta

vez, hay que hacer una

excepción en favor de «El

dinero», de Zola. Para
este importante film, el
realizador Marcel L'Her

bier, no ha vacilado en

contratar para el papel
principal a Mary Glory,
artista que hasta ahora,
no había hecho nunca ci

nematógrafo, pero que
sus buenas cualidades pa
ra artista debe tener.

Cualquiera que vea esta foto no dudará de que es la Tierra del moro

Págsna dies

INGRESOS

EGÚN las estadísti
cas de la Benefi

cencia Pública, los ci

nematógrafos de Pa

rís, han ingresado la
suma enorme de fran
cos 177.655.896, o sea,
32 millones más que
en 1926.

RAMÚN NOVARRO
EN PARIS

EL simpático y cé
J lebre artista Ra
món Novarro, el inol
vidable creador de

«Ben-Hur», se halla
en París. Antes de
volver a América, ha
rá un viaje por Italia y España.
Parece como si todo Hollywood
se trasladara a París. Navarro,
Fatty, Cortés, Doglas y Mary Pick
ford.

LA MARCIIA DE LILY DAMITA

11: gentil Lily Damita se embar
cará dentro de unos días con

rumbo a los Estados Unidos, para
filmar en Rollywood una cinta en

colaboración con Ronald Colman.

Lily Damita ha recibido a los pe
riodistas y les ha declarado que
está satisfechfsima de tener una oca

sión para probar sus facultades
en los Estados Unidos.

SELECCIONES HECIIAS POR EL
«WAMPAS» DESDE SU FUNDA

CION

1922: Colleen Moore, Mary PhilL
bin, Lois Wilson, Patsy Ruth Mi

ller, Lila Lee y Bessie Love.
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A pesar de que /1»>>>u» El jinete misterio
so. no nos to parece

nos escems bien distintas de La chica del

arroyo

El precio de la guerra, es aquí bien doloroso

1923: Laura La Plante, Jobyna
Ralston, Eleanor Boardman, Pau

line Garon, Evelyn Brent y Virgi
nia Browne Raire.
1924: Clara Bow, la finada Lucie

Ricksen, Dorothy Mackaill, Lillian
Rich, Julane Johnston y Alberta

Vaughn.
1925: Olive Borden, June Marlo

we, Ena Gregory, Madelaine Hur

lock, Dorothy Revier y Ann Corn
vall.
1926: Dolores del Río, Mary As

tor, Marceline Day, Dolores Coste

110. Joan Crawford y Janet Gaynor.
,
1927: Mary McAlister, Natalie

Kingston, Helen Costello, Sally
Rand, Margaret Sleeper y Gladis
McConnell.

LOS CEREBROS DE HOLLYWOOD
Por I. F. Herrerías, del Sindicato

Hispano-Americano

Es indudable que Josehp M.
11-• Schenck, es el hombre más po
deroso de la industria cinemato

gráfica.
Aquí en Hollywood,

donde Schenck es el

sinóninao del buen

éxito, poderío y de
más atributos que ló

gicamente se asocian,
se dice que cuando el

propietario del nom

bre toca alguna cosa,
se convierte en oro.

Pero los amigos de

Joseph M. Schenck in
sisten en que no son

facultades de un Mi
das las que lo han
convertido en una fi

gura dominante en el
mundo cinematográfi
co y en toda clase
de diversiones en ge
neral; las que lo han

hecho un notable financiero, un

poderoso propietario de bienes
rafees y un magnate en todas las

operaciones donde los números
más bajos representan varios mi

llones de dólares. No: Joseph
Schenck no tiene las facultades
de un Midas, sino el genio de or

ganización, el conocimiento pro
fundo de la vida, y la habilidad
de trabajar más en un día que to

dos aquellos sus semejantes, a quie
nes ha superado.
Hay pocos hombres en los Es

tados Unidos que puedan tener

tantos intereses como los del se

flor Schenck. Es Un productor de

películas, uno de los más importan
tes. Se encuentra a la cabeza de
la United Artists Corporation,
integrada por las estrellas más fa

mosas del mundo, entre las que se

destacan Mary Pickford, Douglas
Fairbanks, Charlie Chaplin, Do

lores del Río, Norma Talmadge y
John Barrymore. Es Presidente de

,;Está aquí en peligro la Honra de mujer?
Hosotros creemos que no

un Banco y director de
otros muchos. Es propie
tario de parques de di
versiones distribuídos en

los lugares más estraté
gicos de los Estados Uni
dos y organizador de una

cadena de teatros que
representa la inversión
de veinte millones de dó
lares. Es propietario de

casas, ranchos, hacien

das y pozos de petróleo,
y ayuda con sus millones
otras grandes empresas
de diferentes índoles. Y a

pesar de su poderío y al
tísima posición en los
mundos financieros y so

cial, «Joe» Schenck, co

mo le llaman earitiosamen
te sus amigos, no ha cam

biado en lo más mínimo y todavía sigue
siendo tan natural y amigable como cuando

llegó a los Estados Unidos, en 1962, proce
dente de Rusia, donde vió la primera luz.

Fntonces no tenía cuenta de Banco; apenas
unos enantos centavos para comer frugal
mente dos o tres días.

Al pisar suelo norteamericano «Joe» tenía
diez afíos, pero ya había formado una línea
de conducta en que está basada su actual
enorme prosperidad:
«Ahorrar dinero. Tener el valor de afe

rrarse a sus propias convicciones. No evadir
el trabajo, por muy fuerte que sea. Ser leal,
y cumplir una promesa, después de haber si
do dada a cualquier persona.»

Una de las earacterísticas más admirables
de Mr. Schenck, es que siempre cumple su

palabra. Cree que la palabra de un hombre

es irrevocable, y opina que la amistad es más

preciosa que el oro.

;Qué viejo más verde y qué niña más bcmita son los de Enferma de amor

Página OriCe
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i!L CINit

Ultimas
ALEMANIA

noticías

La Ufa terminará dentro de breves días
«El estudiante bailarín», dirigida por el doc
tor Guter. Intervienen en calidad de prota
gonistas Susy Vernon y Willy Fritsch.
—En Neubabelsberg se han rodado los jn

teriores de «La Carmen de San Pablo». Co
mo director figura Erich Waschneck, Jen
ny Jugo encarna el papel de protagonista.
Esta película pertenece al programa D. L. S.
—La Erda-Film presenta su nueva pro

ducción «La pequeila esclava», dirigida por
J. y L. Fleck. Para esta producción firmaron
Gina Mafiés, Greto Mosheim y Walter Jans
sen.

—G. W. Pabst, conocido director de esce

na alemán, dirige en los "atellers" Je la

Ufa la película «Crisis», interpretada por
Brigitte Helm, protagonista de «Metrópo
lis».

—ITarry Piel, que durante mucho tiempo
se hallaba en franca decadencia, sigue tra
bajando para la Ufa. Se anuncia su nueva

producción «Hombre contra hombre», que
se está terminando en los estudios de Neu
Babelshere.
—La Defu presenta una gran película."La

llebill de U. S. A.», que dirige Víctor Jan
son. La fotografía corre a cargo del italiano
Vitrotti. Como protagonistas firmaron Luigi
Servent y Grit Haid.

rosas roins» es el título de una

nueva película dirigida por Robert Land
para la Alho-Film. El operador es el italia
no Martinelli, reputado cameraman latino,
que cada día es más solicitado en Berlín.
Uno de los protagonistas es el ital;ano Ores
te Bilancia, uno de los artistas italianos más
•conocidos en la actualidad.

—La National presenta «La chica de la ca

Ile», basada en la célehre obra italiana
«Scamnolo» de Darío Nicodemi. Como «met
teur» figura Augusto Genima, a quien asis
tirán los fotógrafos Armenise y Graatkjaer.
Como protagonista firmó Cnrmen Boni, que
será secundada por Livio Pavanelli.
—La Derussa ha estrenado en Berlin «La

huída del infirrno» dir;gida por Asagaroff.
—Domeniro Gambino — he aquí un nue

vo Martste — ha firmado con la casa Lloyd
Films de Berlín y será el protagonista de
«10.000 marros de recompensa».
--La Ornlid-Messtro anuncia la primera

de sus grandes producciones de la tempora
da «Miedo», basada en la célebre novela de
Stefan Zweie.

--En Alemania se editaron en la tempo
rada 1927-28, 243 pelfrulas.

iehelli, el celebrado director italiano,
ha in'ciado 1ns trabajos para llevar a la pan
talla «Twangorod», adantación cinematográfi
ca de la novela de Lothar Stark, Marfa Jaco
hini será la protagonista.
—Rochns Gliese. el creador de los deco

rados de «Amatierer», de la Fox, regresará
a Berlín dentro de alp.unas semanas para di

rigir unns euantas producclones.
—La Dernssa estrena en Berlín «El pasa

porte amarillo», dirigida por Ozep. Como

prnfaeonista se cita a Anna Sten.
—Ludwie Wolf ha vendido los derechos

cinematográficos de su obra «La guerra a

nsrurns», a la Metro-Goldwvn-Maver. La
elfrula será dirigida por Fred Niblo.

FERNANDO MENDEZ-LETTE.

cinematográficas
FRANCIA

El gordo Fatti, que ha actuado reciente
rpente en un Musi-Hall de París, logró un

éxito cada día a su aparición en escena.

Pero apenas comenzaba a trabajar, el públi
eo Itacía ruidosamente ostensible su desagra
do. El infeliz Fatty olvida que su nombre

Dorothy Sebastián es aquí la gacela herida

por Cupido, cuando más invulnerable se

crela

su voluminosa silueta no bastan para con

seguir el éxito. La crítica, con una rara una

nimidad, dijo que el «skeetch» de Fatty es

totalmente ridículo. Decididamente el cine

y la escena no tienen nada de común.
—Un crítico parisiense ha sido condenado

por los Tribunales del Sena por haberse ex

cedido en los límites que la prudencia mar

ca a la crítica. En efecto, dijo de un «filni»

nue es francamente silbable. Bien se echa
de ver que los seflores magistrados no van

al cine.
—Están en París 150 empresarios austria

cos que han venido en viaje de estudio. Su
visita no dejará de ser fecunda. Volverán a

1. país sabiendo unas cuantas cosas nuevas.
Por ejemplo: Lo que un empresario cuida
doso de sus intereses debe evitar.
—Germaine Duloc ha terminado de im

presionar «El olvido», adaptación cinemato
gráfica de la novela de Pierre Benoit. Los
rincipales papeles están a cargo de Edmon
de Guy y Van Duren, los famosos bailari
nes.

—Gaston Modor va a debutar como reali
zador. Su primera obra será una adaptación
de los «Cuentos crueles», de Villiers de l'Is
le Adam.
—Marcel L'Herbier, ha emprendido la

realización de «El dinero», de Zola, moder
dizando la acción. Cómo presentar, en efec
to, ante i público, a un poderoso banquero,
que come fastuosamente en el mejor res
taurant por la ridícula cantidad de tres fran
ros cineuenta? Esto, que es tan claro, no ha
sido. sin embargo, comnrendido por todos,
habiendo muchos que dicen que se pueden
utilizar las obras del gran novelista, a cam

bio de respetarlas religiosamente. Los here
deros de Zela, que son los que tienen que
fallar en illtima instancia, puesto que se han
reservado el derecho de aprobar el «film» a

posteriori, guardan un silencio temible.
Sólo el éxito, el pleno acierto, podrá hacer
que la modernización de «El dinero», sea dis
culpada. Pero Marcel L'Herbier, se halla
tan seguro de sus facultades, que sin temer
ninguna contingencia, ha dado la primera
vnelta a la manivela.
—La cuestión del contingente sigue en

pie. Parece que el d;etador del cine america
no, Ilegado a París hace dfas, ha hecho ame

nazas de consideración. Es de esperar, sin
embargo, que no ocurra nada. El cinemató
grafo francés, tiene una necesidad evidente
de ser protegido, pero la comisión nombra
da por el Gobierno tiene amplias facultades
para evitar los conflictos y. naturalmente,
hará uso de ellas.
—Jean Durand. acaba de volver de Espa

5a, en donde ha terminado los exteriores de
«La mujer soflada», de la cual son «vedet
tes» Charles Vanel y Arlette Marchal.
—Boberto Boudriez, rueda en Berlín los

interiores de «Vivir», con Elmire Vaultier,
Pierre Batcheff y el gran artista alemán Ber
nard Goetze.
—Roberto Peguy, acaba de principiar «Bé

seme nsted», adaptación de la pieza de Mi
rande v Quinson. Suzanne Bianchetti y
Elvane Tavar. forman parte de la distribu
ción, ya enriquecida con la colaboración de
Prince, lielene Hallier y Genevieve Car
geze.

—Ren&, Meribel. Teresa Kolb v Fernando
Fabre. han sido contratados para papeles im
portantes de «La apassionata», que comenza
rá a impresionarse en el mes de mayo ac

tual.
--Se dire que Lee Parry, se halla mny sa

tisfechn de su trabaio en el «Agua del
La gran «vedette» internacional estima que.
se trsta del mejor «fui» hocho por ella.
—En Niza, Germaine Dulac prosigne la

rraliración de «El olvidado». Jean Choux,
rueda icAlmac ardientes», y Pallu, «La Her
manita de los Pobres».
—Lonis de Carbonnat, va a terminar den

tro de poro los interiores de «El áeuila de
la Sierra», que rueda con Nadia Veldy y
Ren .5 Navarre.

Pdpine 1rees

RENE GINET.
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EL CINE

CR.ONICAS VIVIDAS

La vida privada de los artistas de cine o la
poca verísimilitud de lo que se suele decir

11130 un cierto día un gran actor de la
a 1)fltIla, ídolo de los públicos. Sabido

es que a la muerte del celebérrimo c,aracte
rizador einematográfico, una renombrada

damisela, bambién del arte silente, acudió

presurosa desde Chicago, donde se hallaba ;
que asistió rigurosamente enlutada al entie

rro, y que hizo manifestaciones relacionadas
con un noviazgo y un comprometimiento
para el matrimonio, existente, según ella,
con el finado.
Verídico era, sí, que se les habfa visto en

‘arias ocasiones reunidos. Y a este efeeto
las cavilaciones de los «cineastas» y adictos
al Séptimo Arte en los Estados Unidos, al
escuchar las referencias de la prensa. A to
dos chocó sobremanera el relato, la inespe
rada noticia... Y surgían interrogaciones co

mo esta: Fueron esas reuniones simple
mente de amistad o había en ellas un incen
tivo del amor?
Yo me limitaré a referir lo que persona

conocedora del asnnto me expuso, transcu

rrido algún tiempo, tiempo prudencial, a

los improcedentes comentarios, cuando por
mera casualidad entablé amistad con dicha

persona, secretasio particular, «butler», del

antiguo astro, a quien adrniré, admiro y ve

nero.

—Usted no sabe lo pasionales que son las

polacas Míster «Rossas» — decía él una tar
de, el ex secretario, con quien nos hallába
mos a la sazón de ser presentada la «pre

Huguette Dufflos en ta horubre del His
. pano

mier» de la

intérprete.
—Yo lo sé; e no ve usted que he tenido una

novia polaca Puedo asentirle y agregar que
hay generalmente entre la raza latina y los
norteños una acentuada predilección por los
sexos opuestos en este país. •

—EstábamOs en París—continuó él—cuan

obra póstuma del malogrado

Agueda Adorna rodeada del doctor Corominas, nuestro Director
señor La Fuente; el señor Bosch; el señor Freixes, Director

de "Arte y cinematografia"; el señor Coronas nuestro propie
tarto, y el señor Noy, nuestro Administrador.

Página cetorce

do ella hizo U aparición a aquel iditio uni
personal. Parece que coineidiendo con nuestra
estan&a concertó un viaje a la metrópoli oc
cidental; con arte y con magia se las arre

gló para hacer su entrada en el gran esce
nario parisino.
Todas las tardes dábamos nuestro paseo

por alguno de los pintorescos parques y jar
dines de la capital francesa, desde nuestra
llegada hacia Una semana de Londres, De re

greso de uno de ellos nos encontramos con

la visita de la dama. A mi amo le agradó
en principio; pero más tarde cuando ella co

menzó a ocuparse de sus asuntos, sus queha
reres, sus pensamientos mostró cierta indi
ferencia. Además vivía tan reciente el re

cuerdo de otra en los ánimos de mi amo!
Recuerdo que me decía
—d No es verdad, querWo cbmpañero, que

el hombre es el que debe buscar a la mu

jerP d No le parece a usted esto un contra
sentido, la asiduosidad de esta diva?

d Qué iba yo a decirleP Me callaba.
Ahora ya éramos tres en los diurnos pa

seos. Una de las veces los vf muy juntos,
manos cogidas, en un rincón de la parte al
ta del parque de Buttes Chaumont, donde
está la cascada; yo comnrendf la debilidad
del joven cuando le instigaban, un prurito
pasajero, momentáneo, que no iba más allá
del goce material con effmeras alusiones es
pirituales. Ellos crefan que yo estaba absor
to en mi lectura en un bnneo distante, o, al
menos, d para qué ocuperse de mí?

Poco a poco no pude leer bien en la pe
numbra insipiente ya nadie pensaba en as
cender al arantilado, los paseantes torefan
ror las veredas bajas, la mayoría de regre
so a sus casas ; tan solo los pájaros se re

montaban desde el lago, abajo, a más de
cien metros, para insne,ccionar sus nidos. En
las agnas cristalizadas formalm grupo
ahora los cisnes que antes andaban disper
sos.

Enf entonees a decirle a mi señor si podfa
retirarme al hotel a renasar el correo y me

respondi6 afirmativamente, agregando que
yo cenarfa solo aquella noche... También me

diio que si venfa en su busca un tal ilion
do, que le. exensase como yo sabía hacerlo.

d Qué cree usted?.., A las tantas de la ma

drugada apareció en nuestras habitaciones
y se acostó sin decir palabra.
Eran Ins once, v se desavunó, v despnés

de lper los periódicos fuimos al Museo del
Louvre... El cundro más bonito de. allí, lo
vimos a través de sus grandes ventanas ; un
cuadro lleno de verismo. nnes no era otro
que la realidnd de las TnIleríns. con sus

máltinles estatuas de niedra blanca y el
Carrousel, y a un lado la Rue Rfvoli.

De allí nos dirijjmn a la sucursal en Pa•
rfs de la Toternationnl ankine C,ornoration.

allí mismo. en un rnfé, esonina Ronlevard
Hoffman v Plaer de l'Onera. tomnmog el ver
mnoth. El áltimo eiemolar det «New York
Tio-es» llegndo de Fstndos UnirloQ, one, ad_
au;rimos a lun vendedor de ner;ócliens am

bninote. habInba del vini8 de la susodteha
damisela a Eurona; nero derfa—reenerdo
nerfertnmente—M1P. riba naser unos dfas
con Qfl familia en su pneblo natal...»
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Agueda Adorna, Miss España 1928, acompariada del grupo de amigos que fueron a

despedirla

Por aqueI entonces mi amo quería escri

hir una novela, que no Ilegó a ver la luz

pública, y estaba cogiendo datos en París.

Nos metfamos en todos lados, en los antros

asquerosos de Montmartre, donde fatali

dad!, ya no podfamos encontrar los perver

sos apaches que tanto dieron que hacer a la

gendarmería parisiense y a sus compafieras
de danzas macabras ; ya esto Pasó a la His

toria. Ahora solamente en algún escenario
londinense o neoyorquino se reproducen es

tris escenas espeluznantes de torceduras de

cuerpo y jalones del cabello, manotazos y

empujones, y a veces puntapies.
Ahora no nos resultaba ver la ponderada

revista del Folies-Hergere ni la del Moulin

Ronge, nos rnetfamos en el Moulin-Blue.
aristocrático también, sf, de lo mejor de

Montmartre, pero más reducido; era una sa

lita pequerla. Además, estoy por de,cir que

hallábamos más apelación artfstic,amente si

calíptica en este último que en su apócope
de mayor cuantfa, el conocido Moulin-Rou

ge. Le Bal Tabarín y el mismo salón de bai

le de Moulin-Rouge, inmensos como estudios

cinematográficos, fundiendo en su continuo

Lullicio diversos idiomas, albergando gentes
tan completamente opuestas negros, no so

lamente argelinos de los que han permane
cido o vuelto a Francia, apaleando carbón

o limpiando las cubiertas de paquebotes y
barcos de carga, después de la guerra, sino

que también negros norteamericanos, que
en estos ,orlanzans» se dan un pisto enorme

codeándose con los europeos, sacando a bai
lar a las blancas ; sudamericanos y chinos o

filipinos de ojos tajados en sus planos ros

tros y de un pasmo genuinamente oriental..
Allí sentados a una de las quinientas mesas

que dominan la pista de baile, observába

HEIMANINIIHNIEHNIEHMENNHINEWIREHHMINHINHOHENHEMENHINHOHIEMMUOMEINIMIHNINIEN

John Ford, Director de Fox Film
en Barcelona

ELpasado martes, día 1.°, tuvimos el alto

honor de saludar a uno de los más al

tos prestigios de la Cinematografía. Trátase

de John Ford, del célebre director de Fox

Film que tanto nos deleitó con las conoci

das cint,s «Tres hombres malos», «El caba

llo de hierro», y por último, «iMadre mfa I»,
del hombre genial que ha sabido llevar a

cabo con sencillez incomparable el desarro

de tres producciones gigantes.
Nosotros, que tenfamos formado un con

cepto, muy propio desde luego, de tan ele

vados personajes, hernos quedado sorprend'
dos ante la sencillez de este hombre que
ocupa lugar preeminente en el mundo cine

matográfico. John Ford es una persona ama

bilfsima, eulta, muy culta, agradable en ex

tremo, que produce la imnresión de un ca

rácter bondadoso y sencillo.

Claro es que bajo esa expresión de bondad

se oculta una voluntad férrea, lo hemos po

dido comprender en la disciplina que se ob

serva en todas sus películas. más a pesar
de ello, podemos afirmar sin temor a equi
vocarnos, que su temperamento se inclina a

la benevolencia.

Como su estancia entre nosotros fué tan
breve, no pudimos hablar con él tanto como

deseábamos pero, no obstante, y aunque los

momentos que estuvimos con él no nos per
mitieron porfundizar, podemos asegurar, sin

temor a equivocarnos, que es hombre dig
nísimo de figurar en la primera fila de los

directores del arte mudo.

Después de presenciar la corrida de toros

que se dió en la Monumental, y de la cual

salió bastante decepcionado — nos aseguró
haberlas visto mejores en Méjico--, salió

para Madrld en viaje de recreo, que para él

es de estudio, del cual deseamos nosotros up

11eve la impresión más favorablé de nuestra

vieja Espafía.

R. PUENTE.

mos tranquilamente todos estos caracteres,
tipos estrafalarios, los comparsas de la gran
urbe, con el sarcasmo y la mofa de los que
pueden frecuentar otros lugares de más

De vez en cuando torcíamos la vista pa
ra ver una coqueta pasar por nuestra vera

escandalosamente «maquillada.»
En Estados Unidos que la gente se ocupa

ba más de los actores de cine, tuvo que ro

eatarse y huir de las persecuciones de aque
lla mujer. En París habfamos estado de in

cógnito y ella también; pero en América,
eun fuera de Los Angeles y Hollywood y
otros derredores, todo se podfa averiguar ;
Nueva York. si acaso, por ser sumamente

enorme, podfa ocultar algo la vida de los
actores cinematográficos ; pero así y todo, es

taban expuestos a ser sorprendidos cuando
menos se lo figurasen, con fatales consecuen

cias de publicidad..
Ella tenía más edad que él y sabfa me

jor las artimarias, y como aliflarse para
rendirle a sus pies. Yo me figuré que la as

tuta y hermosa dama, pretendfa infatuarle
úniramente para cumnlir una promesa, un

no se qué de vanidnd o de rivalidad entre
ella y otra gran actriz de su mismo género,
e igualmente famosa, que la restaba mucha
popularidad ; lque el celebérrimo galán te
rrestre la rindiera culto I Tales eran sus qui
mériros pensamientos.

Despnés pudimog everignar que tenía fun
damento mi suposición, v entonces fué cuan

do el supremo cortejador del arte silente, se
decidió a anularla por completo de su vo
cabulario.
Y asf, oh mundo I descansan los idilios

esfumados en la nada. sin madurar porque
carecieron de espiritualidad.

CANDTDO TiOZAS ESPIREIRA

Madrid, abril de 1928

(Prohibida la reproducción)
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GRAN ÉXITO EN EL TEATRO GOYA

de la hermosa nroduerión
rinematorrMica

El secreto de la Pedriza
de sugestivo y emocionante asunto,
basado en una famosa novela mallor
quina. Al propio tiernno que el pú
blico asiste al desarrollo de un inte
resante argumento, puede deleitarse
ante las más hermoses vistas nano

rámicas y los naisaies rrals nintores
cos de la Tela Dorada (Mallorca)
Isírven de marco a tan bella produe
ción.

El asistir a las proyecciones de

El secreto de la Pedriza
constituye un viaje ideal al famoso
país de la belleza ensofiadora.

Para su presentación en Barcelona
en el TEATRO GOYA, va ilustrada
con el cuadro viviente formado por
las célebres parejitas BALBES, que
danzan al son de las sonoras «chiri
mfas» instrumentos típicamente ma

llorquines.

¡TODO BARCELONA DFSFILARÁ
POR EL TEATRO GO1A!

Concesionario para Cataluña :

JAIME COSTA

Consejo de Ciento, 317, principal
BARCELONA

Pelgine quinre



EL CINE

Por tíerras de Hollywood
Charles Chaplin está en peligro de volver

se a casar de nuevo. Le gustan mucho los
guayabitos, tanto que le hacen perder la ca

beza. Ahora anda con Josephine Dunn, una

alumna de la escuela Paramount.
A ver si le cuesta esta Josephine otro mi

llón de dólares.

A fin que cuando llegue a Hollywood la

hija de Emil Jannings se encuentre con una

casa un poco más que decente, la mujer de
Emil le ha obligado a alquilar por largo
plazo la espléndida mansión de los Schenck,
haciendo esta operación confirmar los rumo

res de la separación amistosa de Norma Tal

madge y Joseph Schenck, así es que la de
manda de divorcio no se va a hacer espe
rar.

Irene Dalton y Neil Hamilton se han sepa
rado amistosamente.

La otra noche Lena Malena, la artista im

portada de Austria, fué preguntada:
—,!Le gusta Hollywood?
—Ya lo creo — contestó Lena — Holly

wood es muy hermoso y además esté lleno
de hombres de todas clases.
Así es que ya sabéis el secreto de rfo

llywood : hombres para todos los gustos.

Se vuelve a hablar de una próxima boda
entre Bebé Daniels y Jack Pickford.

1924.—Rasmus Karl Thekelsen Gottlieb.
mecánico.
1927.—Karl Dane, actor cinematográfico.
Ahf tenéis una historia cinegráfica en dos

líneas descubierta al pedir nacionalidad nor

teamericana hace pocos dfas Karl en un juz
gado de Los Angeles.

James Hall ha establecido en las afueras
de Los Angeles una elegante buffolería con

su sección de café.

(De nuestro corresponsal exclusivo)
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Charlotte Meriani y Rex Lease, se casa

ron en octubre de 1927 y como dicen que
sus carácteres no congenian, han acordado
separarse sin bombo ni platillos.

Norman Trévor, uno de los más famosos
jugadores de Polo de América del Norte, y
desde 1907 proeminente actor del teatro y

George O'Brien es

tan excelente gent
leman emno buen

boxeador. C01710

demuestra en Ti

tánie, Ilevando ven

taja a su contrario

de la pantalla, fué recluído días pasados en

el General Hospital de Hollywood por orden
del médico de cabecera, habiendo declarado

los alienistas que Norman Trévor, a causa

de una depresión sufría locura aguda.
Los familiares de Norman fueron avisados

del estado lastimoso en que se encontraba,
y H. B. Warner, el notable actor, amigo de

la infancia de Norman fué nombrado su guar
dián.

Trévor srá recluído definitivamente en el

Saint Erne Sanitarium, que se encuentra
cerca de Culver City, según los planes de

EMBELLEZCA SU BOCA
con el

Carmin líquido n.° 33
Norteamericano
DE MILLAT

Perfuma el aliento. No se

borra. Frasco, Ptas. 3.
No forma grumos ni pasto
sidades. Pídalo en las per
fumerías.

Warner Brothers, la compañía a cuyas 6r
denes trabajaba últimamente Norman.
Antes le ser recluído — según declaracio

nes de Warner se dedicaba Norman a ex

tender chepues y más cheques por valor de
muchos miles de dólares, sin tener ni un
solo céntimo en el Banco, luego también te
nía la manía de que poseía en Beverley Hills
grandes extensiones de terreno, que era due
ño de una numerosa flota de aeroplanos, va

rias yates y que su cuenta en el Banco era

nexhausta.
El cho.jue de la imaginación de Norman

sobrevino cuando su libro de cheques se ter
min6, y entonces comenzó a desesperarse
de su desgracia.
Al principio, Warner creyó que se trataba

sólo de an ligero ataque de locura, pero
luego se convenció de que desgraciadamente
era más grave de lo que se figuraba, y como

Norn,an estaba legalmente bajo su tutela,
como uno de los propietarios del Estudio
donde trabajaba. no tuvo más remedio que
dar parte del caso al duez.
El ataqae de locura de Trévor ha conster

nado a la colonia.cinematográfica, en la cual
era muy apreciado. También los fervientes
amantes del Séptimo Arte se han apresurado
a remitir cartas y telegramas deseando un

pronto restablecimiento y añadiendo algunos
que jamás olvidarán el monumental trabajo
que Trévor realizara en «Beau Geste» y «So
rrel e hijo».

Antes de embarcar Marv Pickford para Eu
ropa, manifestó a los periodistas su deseo
de que desmintieran la noticia propalada de
que se retiraba del cine,
—Durante mi viaje por Europa — dijo la

novia del mundo — discutiré con Douglas el
mejor asunto para mi próximo «film». Des
de luego no hay duda que la muerte de mi
querida madre retrasa algo mi trabajo, pero
que conste que mi intención no es abandonar
a mis queridos admiradores.

Mary Akin, mujer de Edwin Carewe, el
director que descubrió a Dolores del Río, ha
vuelto a remover la cuestión de su divorcio
con Carewe. El marido había pedido el di
vorcio en Méjico y como las leves mejicanas
conceden dos meses para contestar la de
manda a la esposa, esta es la fecha que to
davfn no lo ha hecho, pues espera Mary la

llegada de su abogado que se encuentra en

el extranjero.
La verdad es que ambos tienen unns ga

nas atrovs de volverse a casar, aunque ig
noramos los elegidos por sus respectivos co
razones.

Irene Rich, después de cuatro años de con

trato con la Warner Brothers, ha roto su

contrato enfadada por haberla prestado la
Warner a F. .B. 0., sin su consentimiento.
Además del dinero que Irene tiene ahorra

do, su marido es inmensamente rico.

Se ha formado el nuevo «Club de las Wam

pas 1998», siendo elegida Lina Basquette,
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presidenta; Gwen Lee, vicepresidenta, y
Dorothy Gulliver, secretaria y tesorera.

El viaje de Douglas y Mary a Europa ha
sido motivado por el deseo de Douglas de
hacer «Los tres Mosqueteros» en Francia.
Con todo interés inirará Douglas si hay
medos para reaiizar su deseo y después de

su Niaje a Marsella y Roma, segutrá a Ate

nas, Creta, Cairo, Jerusalem, Allepo, Cons

tantinopla, Budapest y Viena en un hermoso

aeroplano «Fokker», que piensan adquirir
termulando su viaje de placer en Amsterdam

en julio para asistir a los Juegos Olímpicos.

Nina Romano, la mujer de Lou Tellegen,
ha dicho que está ya cansada de dar a ga
nar dinero a las manufacturas y que a ella,
en cambio, la paguen con cuatro cuartos, así
es que estaba dispuesta a fundar una socie
dad productora para hacer sus películas.
Estamos frescos si a todas las «estrellas»

se les ocurre lo mismo. No se las va a poder
hablar ni subidos en una silla.

Florence Vidor se ha marchado a Europa
a descansar del trapicheo hollywoodense.
Piensa visitar Londres, París, Edimburgo,
Berlín. Canstantinopla, St. Moritz y otros

lugares.

Días pasados anunciaron los perlódicos que
Richard Dix, el conocido actor cinematográ
fico, había pasado una excelente noche en .el
Roosevelt Hospital, donde había sido opera
do el día anterior de apendicitis.
HaLía regresado del estudio Paramount,

cuando Richard se encontró enfermo y du

rante toda la noche estuvo padeciendo fuer

tísiinos dolores de barriga, lo cual decidió al
doctcr Hoilingsworth a trasladar al enfermo
al Hospital y operarlo inmediatamente de la

apendicitis que se le había presentado.
El ataque de apendicitis fué una sorpresa

hasta para el mismo Richard, que salió

por la tarde de los estudios Paramount per
fectamente bien, y después de cenar, al me

terse en la cama, comenzaron los agudos
dolores.
Richard tardará por lo menos un mes en

volver a trabajar en los estudios, de seguir
las cosas tan bien como hasta ahora.

Esther lalstou es una de las «estrellas»

más queridas por los «extras», y para serlo
más todav:a sólo faltaba la exigencia y acep
tación ya [or la Paramount de que en todas
sus películas serán elevdos a la categoría de
actores a dos «extras», una de cada sexo.

La idea de Esther ha sido muy comentada
entre las demás «estrellas» orgullosas que
no comprenden las ganas que tiene Esther
de cme saLza alguna «extra» que se convier
ta en «estrella» de más fama que ellas.

Ha:, que hacer bien sin mirar a quien, y
a pesar de esto tiene sus quiebras.

Clara Bow está preparando un viaje a la

Columbia briMnica.

Paalina Caror espera separarse de su Lo
wel Sherman tan pronto como le haya sido

concedida la ciudadanía americana. Paulina
es conadiense, pero ha pedido el cambio de

nacionalidad.

La mujer de «Faty», Doris Dean, es fácil

que urelva a aparecer en la pantalla en el

próximo filrn de Buster lIeaton.

El cómico Lupino Lane dejará temporal
ment3 la escena muda por la hablada.

Lo.; estudios de la Hal Roach y la Univer

sal, rlriercn sus puertas el día 1.° de mayo.

trn momento culminante de El
de resolver una

Fred Thowson se halla en Nueva York

descansando. y antes de diez días regresará
a Hollywcod para principiar una película.

Walter Butler, el actor inglés contratado

por Samuel Goldwyn para sustituir a Ro

nald Colman en las películas de Vilma Ban

ky, ha llegado a Hollywood dispuesto a con

quistar fa na y dinero.
El nuevo «cc-st r» de Viona Banky, es jo.

ven, de niny buena presencia y exquisita
educación.

John Barrymore se ha ido a Nueva York

para traerse un equipo de luces y decorados
nara montar er septiembre en el Hollywood
Bowl, su obra predilecta «Hamlet».

SOMBREROS PARA SEÑORA

M. RIEMBAU
13, Unfón, 13

Esta es la casa, Sefiora, que le convie
ne a usted visitar, por el gran surtido
de Sombreros que encontrará en todas
las épocas del año.

Continuamente nuevos modelos que

por su elegancla buen gusto y econo

mfa, merecen los plácemes de toda la

gente Chic.

Jane Winton ha salido para Europa dis

puesta a pesar el verano en el Viejo Conti

nente, entre Berlín, Viena e Italia. Es fácil

que tembién visite Sevilla.

Jun3 Collyer ha regresado de su excursión

por Nueva York, donde ya sabéis que pescó
novio. Fué un viajecito aprovechado.

Helen Taylor, hermana menor de Estelle

Taylor, la esj osa de Jack Dempsey, está en

tre la vida y la muerte en el Hollywood Hos

pital a causa de las quemaduras sufridas,

graves en su mayoría, en los brazos y las

piernas, ocurridas en una explosión de gas

jinete misterioSo, en que éste ha

situación crítica

ocurrida en el cuarto de bafío de su domi

cilio.

Recientemente ocurrió lo mismo a Art

Acord, cuyas quemaduras en la cara le im

posibilitan de volver a trabajar ante el ob

jetivo.

Vilma Banky parece que tiene ya 100 0/0
de hija de California.
Un solo viaje a su vieja casa de Hungría

hastó a la hermosa rubia para convencerla
de que Budapest era una hermosa ciudad

para venir de ella.

Accmpailado de su esposa Rod La Rocque,
Vilma llegó anteayer en el ferrocarril de

Santa Fe, llamado «Chief.»
Vilma Banky fué a Budapest a presentar

a su marido a su familia y abrazar a sus

padres, a los cuales hacía ya cuatro aflos

que no había visto, esto es, desde que lle

gó a Hollywood.
Ronald Colman venía también con ellos

que regresaba de Inglaterra de pasar unos

días al lado de su madre.

Los tres nos dijeron que la cinematogra
fía europea estaba en una época de sorpre

sa, ya que nada se podía asegurar ni en pro
ni en contra.
Así es que ya Véis lo mucho que atrae es

ta tierra, española en el alma, llamada con

razón «el moderno paralso.»
LUIS SAAVEDRA.

Hollywood, abril 1928.
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El Salón de
las grandes
exclusivas

Hoy y tod 3s los días éxito enorme de

la epopeya de los rnodernos conquistadores

HOMBRES DE
ACERO

Una págína compuesta sobre la historia de un multímillonario uní

versalmente conocído

La enseííanza de la voluntad, un curso de energía y una trama con

movedora en la que el amor acaba domínando al dominador de hombres

Interpretada por

MILTON SILLS y DORIS KENYON

La más grandiosa producción de

1111111111 1111111111
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A LA DERIVA...
¿ iLN L6 AMEL BARTil*: — .

atiait.t.ADO — EL 1tits1u.u1SA1U Ci\i.

.L1.km.-- •
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ALDIS vistu alguna vez un joven ex

cesivamente nervioso, ttecalido, v.‘.t

sanador, lemerario incluso y dotado de un

seutato ue eiguitutu:. 1.-uessi ie

visto no os equivocareis al ueeir que ese

es A.nge
Este perodista, no satisfecho con sus éxi

tos reeurternes se 1i lauzado como nove.is

ta y na ilecno un ensayo literario en el que
ha acertado de pleno.
Su nove.a, recientemente publicada en la

selecta BLuttoteca «Auestro Corazon», es un

verdadero primor psicológico.
no es parttuario de asuntos

llenos de accion, siuo de los conipticacius
proutemus annuicus que requieren mucha
calma y un prolundo estudio de ia vida.
El tenis de la novela A La deriva... no es

ciertamente nuevo, pero su de.sarrollo tiene
su nierito que no Vacliamos en acieuitar us•

notatne.

El proutgoasta es un enamorado de.
ideal, y eunto este no existe en la realidad,
todos los esinerzos que aquel hace por con

quistarlo sou batdios., siembra en campo
yermo.

Angel Barth se inuestra justameute duro
con las mujeres —aunque, por fortuna, de
todo hay en la vifia del Setior--, y la figura
central femenina está perfeetamente traza

da como si realmente la hubiese tratado...
Esto últinto es muy probable que sea ver

dad, pues la novela está basada en la histo
ria de una. popularisima artista que lucio

sus triunfos en un coqueton teatro de Bar

celona.
Angel Barth es un gran observador. Su

novela tiene paSajes sorprendentes y no se
causa de aliondar en el anua del protagonis
ta masculino para desnudarla ante nuestros

ojos de un modo admirable.
La escena que se desarrolla en casa LA

bre es de un realismo indiscutible y las pa
labras que pone en boca del pintor Vera,
dignas de la pluma de un maestro.

No hay en toda la novela ninguna conce

sión al público, y el hecho de que las 96
páginas de la obra se lean con deleite desde
el principio hasta el final demuestra que
se trata de algo fuera de lo vulgar.
El periodismo einematográfico está de

enhorabuena. No hace mucho tiempo, tres

compafieros publicaron, dos de ellos, sendas
novelas y el tercero un bellísimo estudio de
un personaje histórico, que el público acogió
con agrado. Esta novela de Angel Barth —

bajo cuyo seudónimo se escoude uno de los

mejores puntales de la Prensa enemato_
gráfica— obtendrá para la clase un nuevo

laurel por lo que debemos enorgullecernos y
estimularle a seguir por el lurainoso sende
ro de la inspiracion.
Angel Barth, por su modo de ser y su

temperamento artístico, tiene la obligación,
y los que le queremos se la imponemos,
de no apartarse del camino que, con paso
tan firme y sereno, ha emprenclido con su

bella novela A /a deriva...

FRANCISCO-MARIO BERTAGNE

Un capitulo de A la deriva...

EL RETRATO DE UN HOMBRE

Nadie, ni él mismo acertaba a recordar
cómo Rosario aparecid en su vida y sobre

NOVELA ORIGINAL DE .ANGEL BARTH

todo cámo ésta quedó, con una marcha pro

gresiva, lenta y firmemente segura, supedi
tada al vivir de aquella mujer absorbente
Atentamente observado, dtstinguíase en Fe
derico Román las sefiales indelebles de un

carácter algo abálico y débil para las muje
res. No obstante, su aspecto, correcto, sin
afectación, su vestir exento de moda algu_

ANGEL BARTH

na, daban a entender claramente sus ten

dencias hacia lo normal, sus aficiones por
todo lo que representa un matiz trancainen

te burgués. El rostro, tallado duramente
con la fealdad propia de los horabres que

han luchado y que poseen un alto sentido de
la sensuandad. muy alto ni muy grueso,

más bien delgado, toda la persona de lto

mán respiraba sencillez y lealtad. Así era,
en efeeto. Su trato para los hombres carac

terizábase por lo Ilano y por la simpática
sobriedad de todas sus palabras y gestos.
La pulcritud de su vestido, el gesto austero
con que se movía en los momentos más agi
tados no constjtuía otra cosa que el reflejo
de su interior manera de ser. Para los hom
bres podía decirse que sintetizaba gallarda_
meute el tipo de amigo sincero, cordial.

compreusivo... Para las mujeres... Para las

mujeres Román era otra cosa. Marañón ha

dicho de Su Don Juan que debió ser, si la
realidad de la leyenda existiera, un hombre

pequeño, gordo, indiscutiblemente feo, con

la fealdad propia de los grandes sensuales.

Salaverría, en cambio, ha dado a su inter
pretación del héroe legendario la pintura
terrible y modernísima de un Don Juan en

vuelto entre encajes, alto, el rostro punti
agudo, la nariz francamente aristocráttca,
con un gesto jmpresionante de feminidad.
A Federico Román no podía clasificárse

le dentro de estas dos versiones del perso
naje zorrillesco. Si bien, como se ha dicho,
su estatura no era muy alta, en cambio to
da su persona denotaba una correceión Hm

pida, simpática y sefiorial en alto grado
Puede decirse que toda su fuerza de atrac

ción para las mujeres radicaba en la sim
plteidad de su trato, sin afectación alguna.

Además poseía, como pocos, la habilidad
Innata para él de intimar con una mujer,
fuera como fuera, a las primeras palabras.
Para eso debía servirle la correcelbn en el

gesto y en el hablar, y el tono confidencial

que daba a sus palabras. Sin que nada en

su persona llamase la atención, se adivina
ba inmediatamente que aquel hombre no te

nía nada de vulgar y que la vtda no le ha
bla sido del todo difícil e ingrata.
Las mujeres que intervinieron en su exts

tenc.a de hombre dispuesto a defender to

do lo posibe el comodo estado de soltería
se le había ofrecido sin que por parte de él

se hubese preeisado un asedio desesperante,
una lucha cruenta y esforzada. Pero esta,
ni habia sido como las otras, ui podia llegar

a serlo. Ni — y Román hacía tiempo que
vivia bajo esta certicitunbre— hacia ia.ta

que lo fuera. ¿Cónao, entonees había.de ser

Rosario? ¡Ah! Eso no lo sabía. De ahí ia

lucha, el moverse angustiosamente en la

duda, que no cabía la contesiOn ni la con

sulta con nadie. Elubo un tiempo en que

cierttuuente no había problema y que Ro
man ausiaba el triwito de Rosario como se

ansla llegar a un objetivo para despues no

pensar más en ét y saborear, en el reuutaso

de una nueva vida, el íntimo regocijo de
naber vene.do. Pero, ¿es que pouta comp....

rarse el triunio de Rosario con el triun.fo

cualquiera de cualquiera otra mujer-!
situación, detenidamente reflexionada, era

delicadisima. No le era dabie ni aun así el
lamentarse. ¿Quién sino el mismo se tieola

la gloria, la ategre popularidad de aquella
mujer? Sus años de lucha, sus días de tris
teza y de duda, su fe inquebrantable para

el triunfo final...

Y, ya logrado, ¿qué? Nada. Do mismo. Es

decir, lo mismo no. La lucha deja slempre
en el alma, más que en el euerpo, las sefia

les precisas de su paso. Luego, la juventud
hollada por el tiempo. La pesadez de mu_

chas locuras, el anhelo no definido del des
canso. El deseo de imponer orden en sus

actividades algo dispersas. El teuer algo
más que un cuarto, en un piso cualquiera.
Un hogar en el que pasar plácidamente
unas horas de reposo bien ganado. Ei cam

biar un poco de vida. Itomper con algunas
amistades. Ilacerse otras. Recordar en vez

de vivir los lugares agitados de la ciudad

alegre. Comer prosaicamente, sin que la vis
ta se turbe por los nombres extranjeros

ininteligibles del menti del restaurante fa
moso. Así había llegado a formularse dell

ro de él todo un deseo de cambio, de mejo
ra, de ordenación en su vida. Nunea ha:

sido un artista; y si bien éstos hubo un

tiempo que le ocuparon gran parte de sus

horas nadie incurrió en la ligera confusión
de tomarlo por uno de ellos y por un hom_

bre de existencia algo desordenada y con

principios de bohemia decadente. A pesar de

todo, de sus amistades, de su Rosario, de

su vida agitada y de su situaetón de hom
bre soltero sin ligaduras de ninguna clase

y sin familla a quten dar cuenta inmediata
de sus actos, Federico Román habíase dis
tinguido por la sobriedad y costumbres bur

gruesas en medio de aquel ambiente tan di
ferente del que daba a entender su persona.
Y es que llevaba en la esencia de sti san

gre el atavismo burgués de su familia. En

realidad, no podía ser otra cosa que un bur

gués. La juventud, la influencia especial_
mente ejercida por Rosario habíale ador
mecldo este instinto, en el que se unía toda
las historia de los Román, burgueses en el
más amplio sentido de la palabra. Y ya pa

sados los aílos de juventud agitada, tmper
ceptiblemente sueltos los lazos que le unían

con Rosario, en todo su ser despertábase
este sentido burgués de la vida.

Pdgina dieeinueve
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NEW-YORK. — Cuando por primera vez se ven

los protagonistas (Lois Wilson) y (Ricardo Cortez),él está terminando de componer una pieza de música y al preguntarle ella por el nombre de la
misma, él le responde que es «Las calles de New
York», y después, cuando se ven por segunda vez
en el Club y al terminar de tocar él la misma
pieza (ahora ya terminada), resulta Ilamarse «Las
aceras de New-York.» Es lo mismo, pues todo es
New-York verdad ?—A. F., Barcelona.

SONRISA DE ENAMORADO. — El barón recibe
a bordo un telegrama que dice : aPolicía registrará el buque. Esconda el diamante de S:va.. El telegrama se puso solo o es que no existía la cen
sura, o que los telegrafistas estaban tontos ? ¿ Có
mo pudo llegar a tnanos del barón sin que se en
teresa nadie de su contenido ?—J. D. Z., Málaga.

LOS MILLONES DE PAULINA. — I3ebe Danielsrecibe la noticia de la muerte de su tío Zeb
muestra gran alegría porque le ha dejado un mi
llón dr dote y salta y canta y todo lo que encuen
tra lo tira por el suelo y lo rompe. Un paroxismode gozo y contento, pero creo que debiera Bebe
Daniels hacer algún pucherito, echar alguna la
grimita Y poner el rostro contristado, pues en la
realidad, y el cine debe reflejarla, es lo que sue
len hacer cuantos heredan una fortuna, aunque
interiormente revientrn de alegrla.—S. O. C., Mo
lins de Rey.

BEN-HUR. — Al principio de la película cuando
Ben-Hec hace la presentación de su hermana a su
amigo Mesala, aparece ella con unas hermosas
tr_nzas morenas y Inego después de curarla Jesu
cristo de la lepra aparece rubia. Sefior Director
de la película quiso usted hacer también un mi
lagro por no ser menos que Jesucristo ?—F. R.,
Zaragoza.

CORAZON DE MADRE. — Cuando en el cha
Ict de Van Vuren advierten que llega el esposo de
Viana, la setiora de Vingat pronto encuentra solu
ción al conflicto que se avecina. Váe a la coci
na y en seguida vuelve con el té ya preparado.
é Cómo se lo arregló ? Sencillamente, el agua se
pondtía a hervir de repente sin esperar a calen
tarse previamente.—V S., Canet de Mar.

EI, F.STUDIANTE NOVATO. — Cuando Harold,llega a la estación, se coloca de espaldas a un
vagón, y un serior de la ventanilla, le arroja una
colilla de puro encendida, y se ve como se le que
ma el jersey por la espalda, pero cuando da unos
pasos más para coger el auto, se advierte que el
jersey está completamente nuevo. Correría a apa

'MADAME X'
Fajas para adelgazar de

caucholina
MADAME X"

Fabricación patentada-Marca registrad 3

Establecimientos "MADAME X"
MAIDIRIC)

Travesera Arenal, 2 junto Mayor
BIAIRCELCDNIA

Paseo de Gracia, 127
1311-1BAC)

Luchana,
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Garibay, 22
SVILA
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VALENCIAL

Paz, 3
viGo

Victoria, 8 (Alameda)
Medias yVendas para las pier
nas. Aparatos belleza facial

Enviamos catálogo
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garle el fuego el Director. jUn buen bombcro !
Srta. J. Li. 5., Alicante..
LA TIERRA DE TODOS. — En el duclo que

sostiene Robledo (Antonio Moreno) y «Manos Du
ras. (Roy D'AraY), se Pegan furiosos latigazos Y
en uno de tantos, cace aparatosamente Roy D'Ar
cy, cuya calda es verdaderamente artificial, pues
mejor se ve que se echa al suelo voluntariamente
que no que le echan los latigazos de su contrario.
—E. M. S. Valencia. (Los gazapos se han de es
cribir en los cupones. Gractas por lo demás que
nos dice. Tomamos buena nota de todo. No ex
trafie la tardanza, pues estamos bloqueados por
gazapos, pero ahora empezamos a daries la gran
batida.)

EL NEGRO QUE TENIA EL ALmA BLANCA.
— Emma Cortadell debe un vaso de café con It
che y deja un poco para su padre (rasgo tierno) ;
se vuelve a éste, que está a un par de pasos de
distancia, y ya del vaso se ha volatizado la leche
y sólo hay café, negro, negrísimo. Seguramente
su papatto preferiría cafe solo. — E. C. J., Mahón.

EL CABALLERO DEL AMOR.—E1 protagonista
Jhon Gilbert, se dirige al castillo de Touselles y
se introduce hasta la habitación de Elena sin en
contrar en la puerta, ni en las murallas, ni en
el puente levadizo, ni en el patio alma viviente.
Es natural ésto, es lógico, mayormente tratán

dose de un castillo cuyo dueño está en rebeldía
cou su rey ? Sefior Kind Vidor, siento no poder
aplaudirle en esta ocasión. — R. M., Zaragoza.

fIL GIG(iLO. — Me extrafia en gran manera

que desarrollándose la acción de esta película con

anterioridad a la guerra europea, el Gigolo (Rod
la Rocque) baila con unas danzarinas que lucen
el pelo a la «garçones, cuando entonces se lleva
ba largo el pelo, pues la guerra no nos lo había
tomado todavía. — J. N. M., Maharrosa.

LA SANGRE MANDA. — En ocasión que PePe
(el de Singapur) ha secuestrado al almirante
Oveen Moore, aparece un epígrafe o titulo que di
ce: «A la media noche, navegando hacia Singa
pur», pero dentro del camarote, un reloj marca

las diez y diez minutos. Interpreto que al sefior
director de la película le correría prisa salvar al
buen Oveen aloore o marcharse al «Coconut Gro

a tomarse un par de «cok-taills» — E. C. J•,
Mahón.

CRHISTUS. — Se representa a Jesucristo cla
vado en cruz, con la Ilaga o herida del pecho en
el laclo derecho, la cual pasa al izquierdo cuando
se encuentran Jesús y Santo Tomás. Me permitiría
aconsejar al scrior director de esta película diera
un repaso a la Historia Sagrada — J. S. C., San
Feliu de Guixols.

1,A VIUDA ALEGRE Y SU ALTEZA. —

guo que las colóres que ao estos films aplica son
mal reveladas em quanto que las as colores del
film «Cazanova» e «Miguel Strogofs s,5n muito ni
tidas y bien dadas nos perzonajes.
Non acha que preciza de estudarlo mielor este

asunto ? El verde e rojo que da empreza nos films
estan muito mal adaptados a los perzonajes. — J.
F., Oporto (Portugal). (Queda complacido el ami
go portugués, al pie de la letra)

LA FAMILIA ES UN ENCANTO. — El prota
gonista desnuda a su hijito menor y lo zambulle
en una bsfiera (muy bien, la higiene sobre todo),
pero en ésto su hija le llama para que le de un

fi laa
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Peluquería de Señoras
ANTONIO VILA

Mazaja, Manicura, Depilación de
ku ceku, Chafafrii, Opuisolació
(11arcel y frarinsoselits), Tintura
Hernsi a 13 fredetad OlikaCiÓN.

SANTO DOMINGO, 15, y SAN
PEDRO MARTIR, so

Taléfono 2975 G. GRACIA

vaso de agua y al servírselo cae repetidas veces
sin que se le rompa, y al volver a la bafiera se
encuentra con que el chiquirritín se ha salido de
ella y se ha medio vestido él solito. La película
es córnica, pero entiendo que la comicidad habría
de ser más ingeniosa, sirt quebrantar la lógica. —

A. 5. M., Barcelona.

EL TENORIO ,TIMIDO. — En un periódico que
aparece se ve en. grabado el casamiento de la pro
tagonista, estando ella a la derecha y él a la iz
quierda. Luego vuelve aparecer el mismo ejemplar
del periódico y se ve a la pareja en situación in
versa. Cómo es posible ? Va sé lo que me diría
el director de la película : « ¡Vive DiCkS, que pudo
ser!, plagiando a Segismundo de «La vida es
suefios. — R. C. A., Granada.

EL DEalONONIO Y I.A CRRNE. — En una es

cena, a Greta Garbo, sin mudarse de medias se
le cambia el color de las mismas en un instante,
sin auxilio del tintorero, pero de todos modos no
varia el encanto de sus pantorrillas. — S. B. C.,
Barcelona. ( I.Ah, pillin 1)

LA CONDESA MARIA. — En la escena en que
la tondesa Marfa presenta la mujer de su Injo
Luis a sus sobrinos Manolo y Clotilde, no les di
ce como se llama y sin embargo, cuando la Con
desa se retira con Rosario, los sobrinos comentan
la sorpresa y emplean para designarla el nombre
de Rosario. — Srta. I. E. P., Sevilla.

LA LEGION EXTRANJERA. — Vemos en esce
na a una esclava indígena (Viola Dana) que en

pleno desierto cubre sus piececitos con unos fla
mantes zapatos de esos eate quitan el hipo. ¿ Una

esclava, indígena, desvestida, casi, que en pleno
mar de arena anda y baila luciendo .unos zapa
toss estilo Luis JV ? iLagarto! il.agarto ! — J.
T. de la P., Burgos.

NO SON GAZAPOS

KIKI. — M. P. H., Zamora. O bien no inter
pretamos bien su escrito o le falta algo.
EL JUDIO ERRANTE. — J. R. P., Badalona. De

escena a escena se ha de suponer que transcurre

tiempo, durante el cual pudo alguien, algún cria
do abrir la puerta de la yerja, sin precisión de
haber de filmar ciertas pequerieces que se sobre
entienden y no tienen interés Principal.

FEBRER & BLAT
Piniura Decoración
Industria de anuncio
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CARROZAS ADORNADAS ARTIS
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Nuestro concurso Gazapos peliculeros I
En de todoi bren conocida la unporsancta y maearna que ha lograou a.cak.na.

la einematografía, pero tampoco nadie ignora que a pesar de todo, er. la Coni.CC,Oi

de algunas pellculas suelen escaparse algunes defectillos, como son las eqaivoca
ciones, de coatrasentrdo, fahredad de época o lugar, d•scaides. titulo intempestr
vos fuera de sitio, mala redacción, etc., que causan taato la indigo•ción de los

amantes del arte silente, como la risa del público.
Tales equivocaciones o descuidoa son en su mayoría corregibles, y a bn d*

ayudar con naestros pequeños medios a los cinematogranstas, y al mismo hempc

que airva de solos entretenimiento a nuestros querldes lectores, bemos ere;de anivl

nar el pensaufieuto demdlares de personas, inaugarando esta oneva, a la par que

intereeantisima secciéro, en la cual podrán colaborar todos nuestres lectores, con la

única condición de que sus notas han de ser fiel refiejo de la verdad, o ,veatItin

de la más absoluta buena fe.

SE
loda nota detre venir acompañade con el ClIpon coavenienterrente Ilenade

que inserrames al pié, en sobre abierto y Iranquoano ron un sollo de ci co c éntimos

sin cuyos requiartos no sorá publicada.
De ja veracrdad del escrito eaviado responde dnicarneute el r. mitente, ao •

haciéndoaos, en caso alguno, aolidarios d las notas enviadas y publicadas.
Las notas resartidaa serán nublicadas por orden riguroso de recepción.

PREIVIIOS
Mealitialenente so preasiaran I * Cuatro mejoros Gazapos reeibrdos con la suo.a

de no pezetas el primero; to el ando y s pesetas cada uno, el tercero y caarto•

El importe de los mismos rerá remitido, biec por gir. postal u otra forma rwas

,onvaniente. a l•dlrenciérn del cooeursente prPrniado, illterta en el cupón.

101,106 NM...F

CONCURSO DE GAZAPOS PELICULEROS
D. luin;cante en

Provátcia de cailenúm.f5isotruerta remite bara et concurso,

bases truVlicadas, et gazapo de ¿abelícuta

que es como sigzu

absoluta conformidad con la

.~1111•111».
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1

gkonq-9,rescien
(Unión de las marcas: Contessa, Ernemann, Goerz, Ica)

"HAHN -GOERZ" &

"ERNEMANN"
Las máquinas cinematográficas que reunen

los más modernos perfeccionamientos
PIDANSE LOS

CATALOGOS GRATIS
a los concesionarios generales:

C. & G. CARANDINI, LTDA.
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iEMPRESARIOS!
PROTEGED A VUESTROS ESPECTADORES Y A V UESTRAS PELICULAS

CONTRA TODO RIESGO DE INCENDIO
usando la "cubeta refrigerante anárctíca" que en caso de interrumpirse la proyección,

aun proyectando con arco de espejo, elimina todo peligro de incendio

Cubeta anárctica

Gran modelo con

R.adiadores latera

PESETAS: 260.

les para arco eléc
trico vertical o a

espejo

LA CUBETA REFRIGERANTE ANARCTICA
se encuentra síempre a punto de funcionar sin necesidad, de

cuídados ni entretenimientos especiales
y ha sido aprobada oficialmente su empleo por la Direccíón

General de Segurídad

DE VENTA EN LA CASA

66, Paseo de Gracia, 66 tBARCELONA . GAVIONI Dirección teleOrálica y
telefónica: C R 0 14 0

Teléfono 2991 A.

Sucursales y Depósitos : Madrid: Arenal, 27--Bilbao: Alameda do Urquijo, 12.—Sevilla:

Angostillo, 8.—Valencia : Granvía Marqués del Turia, 27.—Oviedo: S. Francisco, 18 1.°

--Murcia : Licenciado Cascales, 9.—Málaga : Barroso, 2.—Palma de Mallorca: Brossa, 2.

—Canarias (Las Palmas) : Pérez Galdós, 8

TALLERES GRÁFICOS MODERNOS = MAN IIEL CORONAS CO = Séneca. 11 = Teléfono 2450 G. = BARCELONA


